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ACTO  PRIMERO. 


La  decoración  de  los  tres  actos  es  un  elegante  salón  coa 
pinturas,  bronces,  estatuas,  etc.  La  pieza,  cerrada,  de  for- 
ma octogonal.  Al  fondo,  la  puerta  de  la  antesala;  foro  de- 
recha, balcón  en  el  segundo  bastidor,  y  chimenea  en  el 
primero;  foro  izquierda,  dos  puertas  practicables:  la  pri- 
mera conduce  á  la  habitación  de  María,  la  segunda  al  ga- 
binete de  la  condesa.  Ajuar  de  lujo.  Sofá  junto  á  la  chi- 
menea. Trajes  elegantes. 


ESCENA  I. 

La  Condesa  en  el  sofá,  y  el  Doctor,  á  su  lado, 
en  un  sillón. 

Condesa. 

Juzgo,  doctor,  que  es  una  infamia  la  que  vd. 
me  propone.  Amo  mucho  á  María,  para  que  pu- 
diera consentir. 


Doctor. 

La  amara  vd.  como  tierna  madre,  rio  la  quer< 
ría  cual  yo.  Su  felicidad  es  lo  que  busco.  Yd, 
también,  lo  confieso.  Si  para  ello  emprendemos 
caminos  diferentes,  créame  vd.,  el  mío  es  el  bue- 
no.   Juzgan  vdes.  con  el  corazón. 

Conpesa. 

Y  vdes.  los  hombres  sienten  con  la  cabeza. 

Doctor. 

Verdad  es;  y  ahí  está  nuestra  superioridad. 
Pienso  que  un  marido  rico  es  preferible  á  uno 
pobre. 

Condesa, 

Y  á  las  pulsaciones  del  ardieute  corazón  de 
María,  contestará  con  el  sonido  de  sus  onzas. 


Doctor, 

Pulsaciones  son  esas,  que  vibran  siempre  agra- 
dablemente. Confieso  que  preferir  un  hombre  ri- 
co á  un  hombre  amado,  locura  es  que  no  merece 
perdón.  Pero  amar  á  un  hombre  rico,  y  con  él  ca- 
sarse, es  felicidad  segura.  "Vd.,  condesa,  fué  muy 
feliz  con  su  noble  esposo  millonario;  y,  muerto  él, 


isus  riquezas  sírvenle  para  pasar  la  vida  tranquila 
de  su  viudez. 

Condesa. 

Mucho  amé  al  conde  ....  y  siu  embargo,  la  úni- 
ca página  negra  del  libro  de  mi  vida,   comienza 

por  la  ambición  de  oro {Dice  estas  palabras 

con  la  tristeza  de  un  recuerdo  doloroso. )  En  esa  pá- 
gina, doctor,  está  escrito  el  nombre  de  vd.  . .  . 

Doctor. 

Deje  vd.,  señora,   tristes  pensamientos y 

créame.  D.  José  de  Pardabé  es  un  rico  banquero 
de  Barcelona.  Paisano  nuestro  es;  noble  su  fami- 
lia; respetada  su  casa;  su  edad  no  mucha;  su  in- 
clinación á  María  manifiesta.  Quien,  como  él,  ja- 
más amó,  ¿qué  mucho  que  tenga  una  pasión  pro- 
funda? Es  rica  mina  que  nunca  se  ha  explotado: 
mina  su  corazón  y  su  caja  mina. 

Condesa. 

Pero  yo  temo  que  se  esconda  oculto  amor  en  el 
pecho  de  María.  Hallóla  pensativa  á  veces,  me- 
lancólica siempre.  Niña  que  á  los  diez  y  ocho 
años  no  rié;  ó  es  que  sueña  en  amores,  ó  que  llo- 
ra por  esperanzas  que  no  puede  realizar.  .  . .  Te- 
mo que  Alberto .... 
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Doctor. 
Alberto  es  abogado  novel. 

Condesa. 
Ha  sido  electo  diputado  á  Cortea. 

Doctor. 
Diputado  que  no  habla. 

Condesa. 
Confío  en  que  tendrá  un  gran  porvenir. 

Doctor. 

Busco  yo  lo  presente. 

Condesa. 
Tiene  notable  talento. 

Doctor. 
Es  pobre. 

Condesa. 

Hace  un  año  que  se  dedica  á  amar  silencioso  á 
María. 

Doctor. 

Pudiera  haber  dedicado  el  año  a  hacer  fortuna. 
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Condesa. 
Creo  que  María  no  lo  desdeña. 

Doctor. 
Desdeñólo  yo,  y  es  bastante. 

Condesa. 

Yo  protejo  esa  aspiración  de  dos  almas  puras  y 
nobles. 

Doctor. 
Señora,  yo  he  comprometido  mi  palabra. 

(Pausa.  La  condesa  ha  manifestado  un  cariño  y  un  in- 
terés crecientes:  los  del  alma  honrada  que  quiere  salvar  á 
una  víctima  querida.  El  doctor,  que  se  ha  expresado  con 
cierta  indiferencia  desdeñosa  al  principio,  concluye  con 
una  fría  decisión,  como  quien  deja  caer  el  cuchillo  sobre 
la  víctima.) 

Condesa. 

¿Yiolentar  la  voluntad  de  María?  Podría  ser 
de  funestas  consecuencias.  Su  alma  es  indómita, 
su  cuerpo  delicado.  Si  es  suave  y  flexible  como  la 
hoja  de  una  espada  de  Toledo,  tiene,  como  ella, 
temple  de  acero. 

Doctor. 

Gloria  es  de  hombres  de  corazón,  dominar  una 
espada  de  Toledo,  y  hacer  de  ella,  en  sus  manos, 


12 
instrumento  invencible.    Con  ella  Pardabé  venci- 
do  está. 

Condesa. 

Vencido  también  está  Alberto. 

Doctor. 

¿Y  no  podría  vd.,  señora,  impedir  por  hoy  las 
visitas  del  diputado? 

Condesa. 

¿Cerrar  mi  casa  al  hijo  del  mejor  amigo  de 
mi  esposo?  Imposible.  Sabe  vd.,  doctor,  que  él 
fué  el  único  consuelo  que  tuvimos  en  aquella  hor- 
rible desgracia Luego,  Alberto  está  encar- 
gado de  todos  mis  negocios:  nada  sé  hacer  sin  con- 
sultarle. .  . .    Le  amo  como  si  fuera  hijo  mío.  .  .  . 

Doctor. 

Bien,  bien:  no  divaguemos.  Pardabé  vendrá 
muy  pronto;  y  es  necesario  preparar  á  María. .  .  . 
Su  boda ....  Es  preciso  que  perciba  el  aroma  de 
los  azahares.  .  ,  .  esto  entusiasma  á  las  niñas. 

Condesa. 

Doctor,  es  vd.  como  los  griegos:  quiere  cubrir 
de  flores  á  su  víctima,  para  llevarla  al  sacrificio. 
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Doctor. 

Condesa,  permítame  vd.  que  le  recuerde  .... 

Condesa. 

Basta;  voy  á  llamar  á  María.   Ella  resistirá.  .  . 
ella  tiene  derecho. . . . 

Doctor. 

Señora .... 

Condesa.  [Llamando:  al  ayuda  de  cámara 
que  entra.) 

Que  avisen  á  la  señorita. 

Ayuda  de  cámara. 
Voy,  señora  condesa. 

Condesa. 
Dios  es  bueno,  y  la  salvará. 

ESCENA  II. 

Dichos.   María.    [Muy  elegante,  en  traje  de 
casa.  Entra  cantando.) 

María. 
Mamá, , .  .   Buenos  días,  doctor. 
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Doctor. 

Venga  vd.  acá,  niña.  Siéntese  vd.  al  lado  de 
mamá,  que  tenemos  cosas  graves  de  que  tratar. 

María.  {Sentándose.  Pierde  su  alegría,  y  se 
queda  meditabunda,  como  si  un  sentimien- 
to oculto  dominara  las  expansiones  de  su  ju- 
ventud.) 

¿Cosas  graves,  conmigo? 

Condesa. 

Sí,  hija  mía.  {La  condesa  expresa  un  gran  ca- 
riño, en  el  que  se  revela  conmiseración  ó  lástima.) 

Doctor. 

Sabe  vd.,  María,  que  la  lie  querido  como  un  pa- 
dre. {La  expresión  del  doctor,  aun  en  sus  frases 
más  afectuosas,  es  fría,  y  manifiesta  la  contradic- 
ción que  hay  entre  sus  palabras  y  sus  sentimientos. ) 


María. 


¡Doctor! 


Doctor. 

Sí,  niña:  hace  diez  años  que  no  pasa  un  solo 
día,  sin  que  venga  yo  á  charlar  algunas  horas  en 
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compañía  de  vdes.  ¿Recuerda  vd.  cuando,  niña  de 
ocho  años,  jugaba  sobre  mis  rodillas? 

María. 

Hay  días  que  la  memoria  está  más  clara,  como 
la  atmósfera,  que  á  veces  está  más  transparente. 
Yense  entonces  tan  cerca  las  montañas,  que  cre- 
yérase  poder  tocarlas  con  la  mano:  y  los  hechos 
pasados  se  aproximan  también;  los  miramos  como 
si  estuvieran  sucediendo  en  ese  momento.  Los 
dias  de  clara  atmósfera,  son  llamados  hermosos 
días:  mis  días  de  clara  memoria,  son  las  horas  ne- 
gras de  mi  vida.  {La  melancolía  de  María  va  au- 
mentando en  su  semblante  y  en  la  expresión  de  lo 
que  dice.) 

Condesa. 

¡Hija! 

Doctor. 
Domine  vd.  esa  preocupación. 

María. 

Sí,  recuerdo  que  era  yo  entonces  una  niña  de 
ocho  años.  Vd.  me  traía  dulces  y  muñecas  muy 
bonitas.  Mi  madre  me  daba  algo  más  hermoso  y 
que  yo  agradecía  más:  me  daba. .  . .  ¡muchos  be- 
sos ! 
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Condesa.  (Acariciando  á  María.) 

¡Hija  mía! 

María. 

Así  pasaron  los  años  de  la  niñez.  .  .  .  Después 
crecí. .  .  .  dejé  la  pensión  por  el  Real  y  la  Caste- 
llana  las  muñecas  por  los  moños  y  las  jo- 
yas.  .  .  .    Td.  cambió  sus  obsequios.  .  .  .  me  traía 

preciosas  alhajas Mi  madre  no  cambió 

¡me  seguía  dando  besos! ....   (  Una  profundísima, 
pero  vaga  tristeza,  domina  ú  María.-) 

Condesa. 

¡Hija  del  alma! 

María. 

Hoy ....  soy  feliz ....  casa  suntuosa  ....  car- 
ruajes. .  .  .  palco  en  los  mejores  teatros.  .  .  .  bai- 
les. .  .  .  una  sociedad  escogida. .  .  .  agasajada  por 
do  quiera ....    Amo  las  artes ....  y  ya  ve  vd. . . . 

el  manantial  de  Carpaud Murillo 

el  divino  Morales el  Españoleto 

Deliro  por  la  bella  literatura,  por  las  grandes  con- 
cepciones dramáticas.  .  .  y  ya  ve  vd.  también.  .  . 
Shakespeare.  ...  Calderón.  .  .  .  Moreto.  .  .  Alar 
con.  .  .  .  "Locura  ó  santidad".  .  .  .  "Como  em- 
pieza y  como  acaba" Me  agrada  la  músi- 
ca. ...  y  paso  las  horas  al  piano,  hundiendo  mi 


17 
alma  en  las  profundidades  resplandecientes  de 
luz  de  la  Hebrea,  la  Africana,  ó  la  Aída,  6  volan- 
do al  cielo  en  las  nubes  de  amorosos  suspiros  de 
la  Julieta  de  Gounod,  ó  de  la  Mignon  de  Ambroise 
Thomas.  ...  Y  sobre  todo,  doctor,  ¡mi  madre  me 
I  sigue  besando!  {Dice  esta  última  frase  con  santo 
entusiasmo  y  con  voz  de  lágrimas,  precipitándose  en 
brazos  de  la  condesa  que  la  llena  de  besos. ) 

Condesa. 
¡Mi  hija!.  .  .  . 

Doctor. 

Confiesa  vd.,  María,  que  la  hemos  rodeado  de 
todo  lo  que  pudiera  hacerla  feliz.  Ahora  tratamos 
de  completar  esa  felicidad. 

María. 

Espere  vd.,  doctor.  ...  á  los  ocho  años  volvía 
mi  vista  á  lo  pasado.  ...  y  recordaba  apenas  tres 
ó  cuatro  años,  ya  entre  las  hermosas  paredes  de 
esta  casa.  .  .  .  Antes.  .  .  .  algo  oscuro  como  negra 
habitación.  ...  no  los  besos  de  mi  madre,  sino  lá- 
grimas. ¿Por  qué  lloraba  yo  al  pensar  en  eso?.  .  .  . 
¿Por  qué  lloro  todavía? 

(Mucha  expresión  en  la  actriz.) 
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Condesa. 
María,  abandona  esas  tristes  ideas. 

DOCTOR. 

Es  vd.  tan  nerviosa,  tan  delicada.  ,  . .  Acaso 
los  primeros  amores.  .  .  . 

María.  (Con  exaltación  creciente.) 

¡Los  primeros  amores!  Al  abrirse  los  botones 
de  sus  rosas  en  nuestra  alma,  ¡cómo  deben  embria- 
garla con  su  aroma!  ¡Sin  duda  que  la  razón  se 
perturba,  y  los  sentidos  quedan  inertes  en  ese  éx- 
tasis de  supremo  placer,  en  ese  cloroformo  de  los 
dolores  del  corazón!  ( Con  abatimiento. )  Pero  bien 
saben  vdes.,  que  yo  no  he  tenido  amores. 

Doctor. 

Mejor,  mucho  mejor.  Es  bueno  llevar  limpio  el 
corazou,  como  el  cuerpo,  al  altar  del  matrimonio. 
Pensamos  casar  á  vd. 

María.  (Turbada.) 
¿Casarme?.  .  .  .  (Aparte.)   ¿Alberto  tal  vez?.  .  . 

Doctor. 

Sí,  con  D.  José  de  Pardabé,  el  rico  banquero 
nuestro  paisano. 
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María.  {Ir guiándose  con  altivez,  y  demostran- 
do desde  este  momento  la  energía  de  su  ca- 
rácter.) 

Nunca,  doctor.  No  le  amo.  Y  juzgo  que  el 
¡amor  solamente  debe  llevar  dos  almas  al  altar. 

Doctor. 

Pardabé  es  un  gran  partido un  millona- 

i  rio.  . .  . 

María. 
¿Se  trata  de  casarme  ó  de  venderme? 

Doctor. 
Señorita. 

Condesa. 
Calla  por  Dios,  hija. 

María. 

Mándame  tú,  madre,  que  me  case.  .  .  .  sacrifica 
átu  hija.  ...  iré  sonriendo  al  holocausto.  . . .  aun- 
que se  me  despedace  el  corazón pero  de  mi 

suerte  no  dejo  que  disponga  nadie  más.  ...  mi  pa- 
dre ha  muerto 

Doctor. 
Pudiera  decir  á  yd.  . . . 


LO 

Condesa. 

Alguien  llega,  doctor.   Vamos  á  mi  gabinete  á 
seguir  hablando.  (Esto  en  tono  de  súplica.   Vánse. ) 


ESCENA  III. 
María.  Alberto.  (Que  entra.) 

Alberto. 

Buenos  días,  María.  ¿Y  la  señora  condesa?  Pe- 
ro ¡qué  miro!  ¿Lágrimas  en  los  ojos  de  vd? 

María. 

Sí,  Alberto:  lágrimas.    Yd.  es  mi  amigo 

puedo  decir  el  único En  ese  mundo  lleno  de 

gentes  que  no  se  interesan  nunca  por  nuestras  pe- 
nas, que  vive  de  ceremonias  y  frivolidades,  y  al 
cual  jamas  ocupa  un  pensamiento  serio,  es  donde 
existe  la  verdadera  soledad,  el  desierto  del  alma. 
Pero  vd.  sí  es  mi  amigo.  .  .  . 

Alberto. 

¿Quién  podría  negarlo?   Cuénteme  vd.  si  tiene 
alguna  pena,  y  si  yo  puedo  remediarla, 
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María. 

Remediarla  no;  pero  consolarme aconse- 
jarme. .  .  .  (Pausa.)  Mama"  quiere  casarme. 

Alberto.   (Con  inquietud) 
¿Casar  á  vd?  ¿Con  quién? 

María. 
Con  el  banquero  Pardabé,  con  un  millonario. 

Alberto. 
¿Y  vd? 

María. 

Yo  me  opondré.  Ese  matrimonio  sería  una  ven- 
ta. Mujer  que  se  casa  con  un  millonario,  y  vende 
su  mano,  es  mujer  despreciable,  y  yo  no  quiero 
despreciarme  á  mí  misma.  Búscase  hoy  en  el  ma- 
trimonio el  dinero,  sólo  el  dinero.  Pues  qué,  ¿los 
corazones  han  dejado  de  palpitar,  y  son  relojes  pa- 
rados á  los  que  se  ha  olvidado  de  dar  cuerda?  ( Que- 
da triste  y  pensativa. ) 

Alberto.  (Aparte.) 

¡Dios  mío!  es  rica muy  rica creería 

que  mi  amor  buscaba  su  dote.  .  .  .  jamas.  .  .  .  ca- 
llaré .... 


María. 

.    ¿No  me  da  vd.  un  consejo? 

Alberto. 
¿Vd.  no  ama  á  Pardabé? 

María. 
¿Y  cómo  amarle?  Le  conozco  poco:  le  he  visto, 
en  sociedad,  y  me  ha  parecido  insoportable.  De 
edad,  no  mozo;  de  talento,  no  brillante;  de  cora- 
zón secado  en  los  negocios;  reduce  su  ingenio  á 
decir  chistes,  y  á  reírse  de  ellos,  con  una  sonrisi- 
ta  que  me  hace  el  efecto  del  estereotipo.  Pues  si 
no  deslumhra  su  talento,  si  su  corazón  no  se  des- 
borda en  nobles  sentimientos,  si  su  frente  no  re- 
fleja esa  luz  indefinible  que  llamamos  simpatía, 
¿cómo  amarle?  ¿cómo?  Soy  muy  digna,  para  ca- 
sarme con  un  hombre  á  quien  no  amo.  Soy  muy 
altiva,  para  amar  á  un  hombre  que  no  sea  supe- 
rior á  mí.   (  Vuelve  á  quedar  pensativa.) 

Alberto.  (Aparte.) 

Bien  hago  en  callar ....  yo  soy  pobre ....  in- 
ferior á  ella.  . . .  me  despreciaría  su  altivez 

María. 
¿Estaba  vd.  peusando? .... 
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Ayuda  de  cámara.  (Anunciando.) 
El  Sr.  D.  José  de  Pardabe. 

María.  (Yéndose.) 
Voy  á  avisar  á  mamá. 

(Quedan  solos  Alberto  y  Fardaba.  Este  elegante  y  cer< 
monioso;  pero  con  su  continua  risita  en  los  labios.) 


ESCENA  IV. 
Alberto  y  Pardabe. 

Pardabe. 
Mucho  gusto  en  ver  á  vd.,  Sr.  de  Cerda. 

Alberto. 
Sr.  de  Pardabe .... 

Pardabe. 

Sentí  un  verdadero  placer  al  mirar,  no  ha  mu- 
chos días,  entrar  en  las  Cortes  á  mi  joven  paisano, 
aunque  jamas  antes  lo  había  tratado.  Verdad  es, 
que  como  somos  de  distintas  fracciones,  no  nos  he- 
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mos  hablado.  Cataluña  se  divide.  Como  es  mu- 
jer, tiene  muchos  sentimientos  ala  vez,  ¿eh?  ¡Je, 
je,  je,  je! 

Alberto. 
¿Vd.  viene . . . .  á  ver  á  la  señora  condesa? 

Pardabe. 
Vengo  por  algo  mejor,  paisano.   Yoy  á  contar- 
le á  vd.  una  novela,  ó  cosa  que  se  le  parece.   ¡Je, 
je,  je,  je! 

Alberto.  (Aparte.) 

Me  es  insoportable  este  hombre. 

(Toman  asiento  como  dos  personas  acostumbradas  á  la 
buena  sociedad,  aunque  hasta  en  esto  se  distingue  que  Al- 
berto tiene  una  finura  natural,  y  que  Pardabé  la  ha  ad- 
quiíido.) 

Pardabe. 

De  simple  jornalero  subi  á  dueño  de  fábricas,  y 
con  el  sudor  de  mi  frente  amasé  algunos  millón- 
cejos  de  duros  en  Barcelona.  ¿Qué  le  parece  á  vd? 
¡Je,  je,  je,  je,  je! 

Alberto. 

Peréceme,  Sr.  de  Pardabé,  que  el  trabajo  debería 
ser  lo  único  que  diera  derecho  á  la  fortuna.  Cuan- 
do veo  á  tanto  joven  ignorante,  insulso,  perezoso, 
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y  que  es  por  añadidura,  saco  ricamente  adorna- 
do por  fuera,  y  por  dentro  abundante  acopio  de 
vicios;  y  á  todos  estos  jovencitos,  empleados  sola- 
mente en  hacer  gastos  siempre  superfinos  que  ar- 
ruinan á  sus  familias,  ó  en  dilapidar  ingratos  la 
herencia  de  sus  padres;  llego  á  perder  toda  espe- 
ranza para  nuestra  nación.  Pero  cuando  en  mi 
camino  hallo  á  un  hombre  que  como  vd.  se  ha  le- 
vantado por  sí  mismo  y  gracias  á  nobles  y  pode- 
rosos esfuerzos,  me  digo:  esperemos  aún  para  la 
patria;  ¡todavía  hay  hombres  que  trabajan! 

Tal  vez  tenga  razones  para  no  simpatizar  con 
vd. ;  pero  hay,  sin  embargo,  un  lazo  que  nos  une  á 
todos  los  proletarios.  Proletarios,  sí.  ¿Cree  vd. 
que  con  sus  millones  no  lo  es?  Llamamos  prole- 
tario al  que  necesitando  diez,  trabaja  todo  el  día 
para  adquirirlos.  Y  nosotros  que  necesitamos  mil, 
que  aspiramos  á  millones,  y  que  pasamos  igual- 
mente la  vida  en  conseguirlos,  ¿qué  otra  cosa  so- 
mos sino  grandes  proletarios?  He  aquí  el  único  tí- 
tulo de  nobleza  que  nuestro  siglo  legará  al  venide- 
ro: el  proletariado.  ¡Gloria  y  honra  al  trabajo! 
(Pansa.)  Pero  decía  vd.  que  había  venido 

Pardabe. 

¡  Ah!  sí.  Yo  soy  muy  afecto  á  los  teatros.  Una 
noche  fui  al  Español  ó  del  Príncipe,  como  lo  Ha- 
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maban  nuestros  padres.   Hoy  todas  las  cosas  cam-  i 
bian  de  nombre.   ¡Je,  je,  je,  je,  je!  Desde  el  an- 
fiteatro, vi  en  un  palco  principal  á  María ....  to- 
da la  función  la  vi ... . 

Alberto. 

Recuerdo  esa  noche ....  Se  estrenó  el  Iris  de 
Paz  de  Echegaray .  . . .  ese  arrullo  de  dos  tórtolas 
enamoradas .... 

Pabdabe. 

Al  día  siguiente,  después  de  maduras  reflexio- 
nes, me  dije:  "me  conviene  María."  Jamas  se 
me  había  ocurrido  la  idea  de  casarme.  Una  vez, 
cuando  joven,  me  impresionó  la  belleza  de  cierta 
confitera  llamada  Pascuala. . . .  fui  á  mi  almacén 
á  escribirle  una  declaración,  ...  y  aunque  la  co- 
mencé por  las  acostumbradas  palabras  de  "ángel 
mío' ' ....  no  sé  que  cuenta  me  vino  al  magín,  que 
al  concluir  el  pliego,  me  encontré  sin  saber  cómo, 
con  estas  otras:  "Total — 2,328  pacas  de  algo- 
don."   ¡Je,  je,  je,  je,  je! 

Alberto. 
¿Pero  vd.  dijo  algo  ¿i  María? 

Pardabe. 
No,  nada:  convide  á  almorzar  á  mi  amigo  el 
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doctor,  y  le  conté  mis  impresiones.  En  la  tarde, 
cuando  fuimos  á  la  Castellana,  le  dije  mostrándo- 
le el  obelisco:  "yo  soy  como  él:  mi  dinero  es  mi 
base  de  granito;  yo,  la  solitaria  aguja  de  pórfido; 
pero  me  falta  la  estrella  de  bronce  que  lo  corona: 
esa  estrella  será  María."  ¿Qué  tal  comparación? 
Es  genio  tan  superior  el  amor,  que  hace  poetas 
á  los  más  tranquilos.    ¡Je,  je,  je,  je,  je! 

Alberto. 
¿Y  el  doctor  es  quien  ha  arreglado? .... 


Pardabe. 

Ese  sublime  doctor.  Díjome  solamente,  que  pa- 
ra unirme  á  una  condesita,  necesitaba  yo  algún 
título.  Parece  que  á  él  no  le  basta  el  de  gran  prole- 
tario que  á  vd.  tanto  le  entusiasma.   ¡Je,  je  je,  je! 

Alberto. 
¿Y  ese  título? .... 

Pardabe. 

Buena  suma  me  cuesta.  Aprobado  hoy  el  Con- 
cordato en  las  Cortes,  seré  nombrado  embajador 
en  Roma. 
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Alrerto. 
¿Y  si  no  se  aprueba? 

Pardabe. 

Se  aprobará  ....   el  Gobierno  lo  quiere . . . 
Castelar  está  enfermo. 

Alberto. 
Las  señoras. 

(En  el  aspecto  de  la  condesa  se  nota  gran  contrariedad, 
dominada  por  el  hábito  del  bien  parecer.  En  María  se 
unen  el  pesar,  y  la  altivez  que  anuncia  la  resistencia:  su 
primera  mirada  es  para  Alberto.  Este  toma  el  aire  frío  de 
la  contrariedad,  y  del  sufrimiento  sostenido  por  el  orgu 
lio.  Pardabé  sólo  manifiesta  que  es  un  tonto.) 


ESCENA  V. 
Dichos.  La  Condesa  y  María. 

Condesa. 
Sr.  de  Pardabé.  . . .   Alberto.  .  . . 

María. 
Caballero. . . . 
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Pardabe. 


Señoras. . . . 


Alberto.  (Oprimiendo  la  mano  de  la  condesa.) 

Señora .... 

(Se  sientan.  María  y  la  condesa  en  el  sofá;  aquella  cer- 
ca de  la  chimenea.  Pardabé  en  la  butaca,  junto  al  sofá. 
Alberto  del  otro  lado  del  velador;  pero  de  modo  que  pue- 
da estar  viendo  á  cada  momento  á  María.) 

Condesa.  (A  Pardabé.) 
¿Estuvo  vd.  anoche  en  el  Real? 

Pardabe. 

¡Ah!  sí.  Ese  teatro  tan  elegante,  que  hasta  la. 
figura  de  su  planta  tiene  la  forma  de  la  espalda 
de  un  frac.   ¡Je,  je,  je,  je,  je! 

Condesa. 
¿La  Boldun  se  casa? 

Alberto. 
Y  Vico  se  enferma. 

Pardabe. 
Tamberlik  envejece. 
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Condesa. 

El  teatro  se  muere.  Si  no  tuviéramos  á  Eche 
garay. 

Pardabe. 

¿A  vd.  le  gusta  Echegaray?  Lo  lie  oído  criticaí 
tanto. . . .  pero  rae  entusiasma. 

Condesa. 

Gusto  siempre  del  genio.   La  roedora  y  chillan 
te  crítica  de  la  envidia  es  como  el  violencello  de 
notas  ásperas;  sirve  para  completar  la  armonía  de 
la  orquesta. 

María. 

Criticante  á  Echegaray  los  sueños  de  su  talen- 
to. Que  impidan  que  los  corazones  sueñen,  y  en- 
tonces habrán  triunfado. 

Pardabe. 
Valor  se  necesita  para  atacarlo. 

Alberto. 

El  mismo  que  tiene  el  mosquito  para  picar  al 
león.  Le  incomodará;  pero  el  mosquito  quedará 
mosquito;  y  el  león,  león. 
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Pardabe. 

Hay  muchos  de  ideas  contrarias  entre  nuestros 
literatos. 

Alberto. 

Siempre  hay  en  la  tierra  más  mosquitos  zum- 
badores, que  leones  altivos. 


ESCENA  VI. 

Los  mismos  Y  el  Doctor.  (Este  entra  y  saluda 
muy  afectuoso  á  Pardabé^frlo  á  Alberto,  y  se 
sienta  en  una  silla  que  pone  entre  los  dos.) 

Doctor. 

Amigo  Pardabé ....  Sr.  Cerda ....  Vamos  á 
tratar  del  importante  asunto  que  nos  reúne:  es  un 
asunto  de  familia. 

(Dice  la  última  frase  con  intención,  y  viendo  de 
soslayo  á  Alberto,  como  dándole  á  entender  que  está 
de  más.  Lo  nota  María,  y  dice  con  precipitación  y 
gracia:) 

María. 

Para  lo  cual  nos  acompaña  nuestro  abogado, 
que  estoy  segura,  sabrá  defender  mis  derechos. 


Alberto. 

Siempre,  María,  emplearé  en  favor  de  vd.  1< 
poco  que  valgo. 

Doctor.  (Que  se  lia  enfadado  con  el  incidente. 

Bien,  bien:  vamos  al  negocio.  Señora  condesa, 
tengo  la  honra  de  pedir  á  vd.  la  mano  de  su  hija 
María  para  mi  amigo  el  Sr.  D.  José  de  Pardabé, 
rico  banquero  de  Barcelona  y  diputado  i.  Cortes. 

Pardabe.  {Interrumpiendo) 

Puede  vd.  agregar:  "y  embajador  de  España 
cerca  de  Su  Santidad  Pió  Isono."  El  ministro  me 
ha  ofrecido  el  nombramiento,  luego  que  se  aprue- 
be el  Concordato;  y  como  hoy  se  aprobará,  puedo 
llamarme  ya  embajador.   ¡Je,  je,  je,  je,  je! 

(María  está  pálida;  pero  manifiesta  en  su  semblante  la 
decisión  de  oponerse.  Alberto  reprime  su  sufrimiento,  y 
finge  distraerse  contemplando  un  bronce.) 

Condesa. 

¡Cosa  es  ésta  tan  grave!  Encierra  en  sí  todo  el 
porvenir  de  María ....  y  aunque  no  puedo  menos 
de  agradecer  la  honra  que  el  Sr.  de  Pardabé  nos 

hace pero  creo  que  me  permitirá  consultar 

con  mi  hija ....  y  dentro  de  algunos  días. . . . 
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Pardabe.  {Interrumpiendo!) 

Imposible,  señora  condesa,  imposible.  El  mi- 
nistro quiere  que,  aprobado  hoy  el  Concordato, 
salga  yo  en  el  express  de  la  noche  para  Roma .... 
'y  ya  quiero  llevarme  á  la  embajadora.   ¡Je,  je,  je! 

María. 
Permítame  vd.,  señor. . . , 

Pardabe.  {Interrumpiendo.) 

Señorita,  esto  es  tan  urgente,  que  ya  he  encar- 
gado las  dispensas  civiles  y  eclesiásticas  para  es- 
ta tarde:  así  podrá  verificarse  á  las  ocho  nuestro 
enlace,  y  á  la  media  noche  partiremos  á  la  luz  de 
la  luna,  por  más  nieve  que  caiga;  que  si  no  hay 
luna  en  el  cielo,  iremos  con  nuestra  luna  de  miel. 
| Je,  je,  je,  je! 

Alberto. 

De  manera  que  vd.  contaba  como  seguro  su  ma- 
trimonio desde  antes  de  venir  aquí. 

Doctor.  {Con  enfado.) 

¿Quién  lo  duda?  La  señora  condesa  ya  me  había 
dado  á  conocer  su  consentimiento.  Arreglado  el 
nombramiento  de  embajador listas  las  dis- 
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pensas ....  he  cuidado  aún  del  traje  de  boda,  que 
dentro  de  muy  poco  traerán.  ¿Qué  falta,  señor 
abogado? 

María.    {Poniéndose  de  pié,  dice  con  altivez:) 

Falta,  señor  doctor,  mi  voluntad.  No  quiero  ca- 
sarme todavía. 

Condesa. 
María,  piensa. . . . 

María. 
¿También  tú,  madre? 

Pardabe. 

Yo  me  atrevo  á  asegurar  á  vd.  que  será  la  rei- 
na de  mi  casa.  Yo  le  entregaré  un  amor  muy  gran- 
de. No  soy  un  joven;  pero  el  vino  viejo  es  el  me- 
jor.  ¡Je,  je,  je,  je! 

Doctor. 

¡Cuánto  mejor  es,  María,  casarse  con  un  hom- 
bre honrado  á  carta  cabal,  y  que  no  busca  en  vd. 
sino  la  hermosura  y  la  virtud!  Otros  habrá  tal  vez 
que  aspiren  á  su  mano.  ¿Pero  sabe  vd.  si  el  pri- 
mer incentivo  de  su  amor  no  es  su  rica  dote?  ¡Es 
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tan  cómodo  casarse  con  una  joven  bella. ...  y  por 
complemento  rica!  Yo  preferiría  cien  veces  a  una 
persona  respetable  como  el  Sr.  de  Pardabé.  Na- 
die dirá  que  se  quiere  vender  al  casarse. 

María. 

Pero  como  es  mucho  más  rico  que  yo,  decir  po- 
drían, que  si  no  se  vende,  quiere  comprar.  Yo 
tampoco  me  vendo,  doctor.  No  hay  oro  en  el  mun- 
do que  pudiera  comprar  una  de  mis  sonrisas. 

Alberto. 
Muy  bien  dicho,  María. 

Doctor.  (Con  sarcasmo.) 

De  manera  que  vd.  preferiría  para  esta  niña  á 
un  joven  pobre,  que  tuviera  la  poca  delicadeza  de 
vivir  en  la  casa  de  su  esposa,  de  pasear  en  la  car- 
roza de  su  esposa,  de  ir  al  teatro  de  la  Comedia 
ó  de  la  Zarzuela  al  palco  de  su  esposa. . . . 

Alberto.  (Abatido  y  aparte.) 
Podrían  pensar  de  mí ... . 

María. 
Creo  que  Alberto  estará  de  mi  parte. 
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Alberto.  (Que  lucha  entre  su  amor  y  el  ridicu- 
lo de  aparecer  amando  á  María  por  su  dote, 
se  decide  á  satisfacer  su  orgullo  antes  que  su 
corazón.) 

María,  la  señora  condesa  lo  dispone .... 

María.  (Que  siente  el  golpe;  pero  lo  recibe  con 
altivez,  dice  aparte,) 
Y  creí  que  me  amaba. 

Condesa. 
Acepta,  María. 

María. 

Yo  no  puedo  ir  al  altar  sin  amor.  Mañana  aca- 
so una  pasión  avasalladora  me  empujaría  á  otro 
hombre  que  no  fuese  mi  marido;  y  entonces,  ó  me 
sacrificaría,  haciendo  al  mismo  tiempo  de  víctima 
y  de  verdugo;  ó  si  tanto  no  podía  mi  virtud,  man- 
charía el  nombre  honrado  de  mi  esposo. 

Doctor. 
La  virtud  jamas. . . . 

Condesa. 
¿Amas  á  algún  hombre? 
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María.  (Que  cree  que  no  la  ama  Alberto,  ó  que 
la  desdeña,  dice  con  suprema  altivez:) 
A  nadie,  á  nadie. 

Alberto.  (Aparte.) 

Yo  soñaba. 

Condesa.  (Aparte.) 

¿Sería  ilusión? 

Doctor. 

Pues  cuando  el  corazón  está  virgen,  y  una  niña 
virtuosa  se  une  á  un  hombre  honrado,  uace  al  prin- 
cipio noble  amistad,  que  más  tarde  en  santo  cari- 
So  se  convierte. 

Pardabe. 

Yo,  señorita,  ofrezco  á  vd.  dedicarle  toda  mi 
existencia;  ser  esclavo  de  sus  caprichos.  Será  vd. 
enjrni  casa,  no  la  esposa,  la  reina;  no  la  reina,  la 
diosa. 

María. 

Gracias,  señor.  Me  conmueve  su  lealtad  y  me 
enternece  su  cariño. .  . .  pero  he  resuelto  mo  ca- 
sarme. 

Doctor.  (Con  impaciencia.) 

Ello  es  preciso. 
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María. 
Insistencia  como  ésta. 

Doctor. 
Nuestra  palabra  está  comprometida. 

María. 
Mi  corazón  es  mío. 

Doctor. 
Un  gran  partido .... 

María. 
La  amistad  de  vd.  no  le  autoriza. . . . 

Doctor. 
Un  embajador. . . . 

María. 

A  quien,  sin  ningún  dereclio,  no  sé  por  qué  mo- 
tivo, quisiera  vd.  sacrificarme. 

Condesa.    {Conteniéndola.) 
Calla. 
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Doctor. 

Un  millonario .... 

María.    ( Sin  poder  contenerse,  y  con  supremo 
desden.) 
Doctor,  ¿cuánto  le  han  ofrecido  á  vcl? 

Pardabe. 

Señorita. . . . 

Alberto. 

María. 

Condesa. 
¡Por  Dios! 

(Todo  esto  simultáneo.) 

Doctor.  (Con  mucha  dureza.) 

Es  preciso  que  se  celebre  este  matrimonio  hoy 
mismo. 

María. 
Madre. . . .  ¡pero  este  hombre  es  un  infame! 

Condesa.  (Bajo  á  María,  y  con  angustia.) 
Calla,  desventurada;  ¡el  doctor  es  tu  padro! 
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María. 


¡  Ah!  (Cae  desmayada.   Todos  se  acercan,  menos 
el  doctor. ) 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


(Ha  entrado  la  noche.  El  salón  está  iluminado  única- 
mente por  la  luz  de  la  chimenea.  En  el  sofá  hay  un  vesti- 
do blanco  de  novia  que  refleja  los  tintes  rojos  del  fuego. 
Aparece  solo  el  salón.  Un  momento  después  de  alzado  el 
telón,  sale  de  su  cuarto  María,  como  si  acabara  de  des- 
pertar, con  el  peinado  algo  descompuesto:  se  para  en  la 
puerta.) 

ESCENA  I. 

María. 

¿Qué  rae  ha  pasado? ....  Me  parece  que  de  lar- 
guísimo sueño  despierto. . .  ¡Ah!  ya  reeuerdo.  . . 
Pero  sin  duda  lo  he  soñado.  , .  .  ¡Qué  el  doctor  es 
mi  padre! ....  ¿Entonces  no  lo  fué  el  noble  y  hon- 
rado conde  de  Monjuich? ¿Entonces  soy  la 

hija  del  crimen?. .....    ¡Oh  !  nunca  ¡  madre  mía! 

Siento  en  mi  corazón  que  eres  honrada ....   Y  no 

fué  un  sueño ....   no ....  no  lo  fué Yo  debí 
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Doctor. 

María,  estábamos  arreglando  lo  relativo  al  ei 
lace  ....  La  señora  condesa  ha  firmado  una  e¡ 
critura  por  la  cual  cede  á  vd.  la  mitad  de  su  foi 
tuna,  y  su  testamento  en  que  le  deja  el  resto.  ¿Qu 
más  puede  desearse? 

María. 

¡Si  yo  nada  deseo!  ¡Si  nada  quiero!  ¡Si  nad 
pido! ....  Ella  me  lia  dado  sus  besos  siempre. . 
¡Si  yo  no  quiero  más  que  sus  besos! 

Condesa.  [Abrazándola  y  besándola.) 

María, 

Doctor. 

Todo  está  listo  para  la  boda. 

María 
Y  yo  dispuesta. 

Camarista.  [Anunciando.) 
El  Sr.  de  Pardabé. 
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ESCENA  III. 

Dichos  y  Pardabe.  (Que  entra.) 


Pardabe. 

Señora  condesa Doctor María,  ¿se 

iente  vd.  mejor? 

María. 
Sí,  señor. 

Doctor. 

María  está  conforme  con  el  matrimonio,  y  na- 
ta podrá  ya  estorbarlo. 

Pardabe. 

Yo,  como  hombre  precavido,  al  salir  de  aquí 
)asé  por  las  dispensas.  Véanlas  vdes.  (Las  toma 
ü  doctor.) 

Doctor. 

Están  concedidas  al  embajador  de  España  en 
Roma. 

Pardabe. 

I  Je,  je,  je!  Si  ya  lo  soy.  Y  eso  que  lia  habido 
un  incidente  en  el  Congreso. . . . 
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Condesa. 
¿Qué  pasó? 

Pardabe. 

Cuando  ya  tuve  en  mi  poder  las  dispensas,  m 
dirijí  al  santuario  de  las  leyes.  El  ministro  me  es 
peraba,  y  me  entregó  el  nombramiento  de  emba 
jador,  y  la  orden  terminante  de  partir  esta  mismc 
noche. 

Doctor. 
¡Ah!  ¿ya  lo  tiene  vd? 

Pardabe. 

Sí,  señor.  Me  aseguró  el  ministro  que  nada  ha- 
bía que  temer,  pues  no  se  liaría  seguramente  la 
interpelación  anunciada,  porque  Castelar  está  en- 
fermo; y  que  ademas  contaba  con  inmensa  mayo- 
ría, sin  que  hubiese  en  la  minoría  orador  bastan 
te  elocuente  para  cambiar  la  votación. 


Doctor. 
¿Y  qué  pasó? 

Pardabe. 

Fuíme  á  sentar  al  salón  de  sesiones,  á  mi  lugar 
que  es  el  número  100.  Como  buen  comerciante  me 
gustan  los  números  redondos.   ¡Je,  je,  jef 
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Condesa. 
¿Y  entonces? 

PARDABE. 

Comenzó  la  sesión.  No  hacía  caso  de  lo  que  pa- 
aba  en  el  salón.  Me  puse  á  mirar  hacia  arriba 
as  hermosísimas  pinturas  de  D.  Luis  de  la  Ribe- 
a. . . .  y  me  distraje  contemplando  las  figuras  del 
2id,  Colon,  Saavedra,  Campomanes,  Jovellanos, 
Cervantes,  Herrera,  Velazquez,  Berruguete  y 
fiTives;  y  tanto  me  deleitaron,  que  decía  para  mí: 
r&  tengo  gusto  artístico.   ¡Je,  je,  je! 

Doctor. 
¿Pero  pasaba  algo  extraordinario? 

Pardabe. 

Verá  vd.  Me  fijé  en  los  riquísimos  muebles  de 
)alo  santo  de  la  presidencia;  y  aunque  noté  cier- 
.a  agitación,  me  distraje  otra  vez  calculando  cuán- 
,o  valdrían  la  mesa,  la  tribuna  y  los  sillones.  Yo 
soy  comerciante  antes  que  todo.   ¡Je,  je,  je! 

Condesa. 
¿Y  qué  sucedió? 

Pardabe. 
Que  me  volví  á  distraer  contemplando  los  cua- 
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dros  de  los  testeros:  el  del  juramento  de  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  obra  de  Casado;  y  el  de  Doña  Ma- 
ría de  Molina,  pintura  de  Gisbert.  Este  es  el  que 
más  me  gusta.  Ya  ven  vdes.  que  soy  artista.  ¡Je, 
je,  je! 

Doctor. 

Pero  la  interpelación. . . . 

Pardabe. 

"Verán  vdes. . . .  Me  ocurrió  en  esto  una  ide 
soberbia.  Me  dije:  puesto  que  los  reyes  de  Espa- 
ña han  acostumbrado,  al  entrar  triunfantes  en 
Madrid,  ir  primeramente  á  la  basílica  de  Atocha, 
voy  yo  también;  que  mi  casamiento  y  mi  embaja- 
da, me  hacen  tan  feliz  como  si  fuera  un  rey  vic- 
torioso.  ¡Je,  je,  je! 

Condesa. 
¿Y  fué  vd? 

Pardabe. 

Sí,  señora.  Pero  al  salir  del  salón  vi  á  nuestro 
amigo  Alberto  que  se  ponía  de  pie .... 

María. 
¿Alberto? 
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Pardabe. 

Sí,  María;  y  dijo:  "Pido  la  palabra  para  inter- 
pelar al  ministerio." 

María. 
¿Alberto  habló  hoy? 

Pardabe. 

Yo  no  lo  oí;  apenas  me  fijó,  y  casi  no  vi  cuando 
pidió  la  palabra,  porque  salía  preocupado. 

María.  (Aparte.) 

Alberto  me  ama. ...  ha  querido  echar  por  tier- 
ra el  nombramiento  de  embajador  de  Pardabe. 

Condesa. 
¿Y  cuál  fué  el  resultado? 

Pardabe. 

Que  me  entretuve  en  la  basílica  viendo  el  se- 
pulcro de  Castaños.  ¡Cuántos  nobles  sentimientos 
se  despertaron  en  mí!  Luego  me  puse  á  observar 
el  mausoleo  del  general  Prim:  no  lo  conocía.  ¡Su 
lecho  mortuorio  de  hierro,  bronces  dorados  y  pla- 
teados! ¡su  estatua  acostada  que  parece  que  duer- 


50 

me!  me  seducían,  y  me  tuvieron  largo  rato  en  me' 
¿litación. 

Doctor. 

¿Y  volvió  vd.  al  Congreso? 

María. 
¿Había  hablado  Alberto? 

Pardabe. 

Volví  al  Congreso.  De  lejos  vi  grupos  agitad 
en  la  escalinata;  y  me  pareció  que  los  leones  del 
pórtico  alzaban  sus  manos  de  los  mundos  que  opri- 
men, y  que  me  llamaban.  Tuve  entonces  gran  an- 
gustia. "¿Qué  habrá  pasado  con  mi  embajada?" 
me  decía.  Penetré  precipitadamente  en  el  salonj 
nn  estrépito  estruendoso  saludaba  las  últimas  pa- 
labras de  Alberto.  Había  hablado  tres  horas.  Ha- 
bía arrebatado  al  público,  y  á  los  mismos  dipu- 
tados que  de  sus  bancos  se  levantaban  á  felicitar- 
lo y  abrazarlo.  Yo  me  quedé  como  clavado  en  m| 
número  LOO. 

Doctor. 

¿Y  el  ministro  qué  contestó? 

Pardabe. 
Nada.   Pasó  como  media  hora  de  murmullos 
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¡agitación:  yo  estaba  fuera  de  este  inundo.  Llegó 
|al  fin  el  subsecretario  de  Estado,  y  dijo  en  nom- 
bre del  Rey,  que  vista  la  oposición  del  Congreso, 
se  retiraba  el  Concordato,  y  que  esta  misma  no- 
che saldría  un  embajador  á  arreglar  con  Su  San- 
tidad uno  nuovo,  bajo  bases  de  libertad  y  respeto 
á  las  regalías  españolas. 

María. 

¿Y  Alberto? 

Pardabe. 

No  sé.  Me  apresuré  á  salir  para  violentar  el 
matrimonio,  pues  debo  partir  esta  misma  noche, 
según  dijo  el  subsecretario. 

Doctor.  (Aparte,) 
Malo,  malo. 

María.  (Aparte.) 
¡Para  qué  soñar,  si  es  imposible! 

Condesa. 

Pero  no  teniendo  vd.  las  ideas  que  hoy  han 
triunfado  en  el  Congreso .... 
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Pardabe. 

Eso  uo  importa.    Yo  soy  el  embajador.    Pero¿ 
quisiera  me  permitiesen  veles,  el  que  hable  algu 
nos  instantes  á  solas  con  mi  prometida.    Me  vin 
cierta  idea  en  Atocha,  y  tengo  que  decirle  algu- 
nas palabras.    Soy  de  fiar,  señora  condesa.    ¡Je 
je,  je! 

Condesa. 

ISTos  retiramos.  (Se  va  con  el  doctor  al  gabinete. ) 


ESCENA  IV. 
María.  Pardabe. 

(María  queda  en  el  sofá,  y  manifiesta  desde  el  princi- 
pio frío  desden. — Pardabe  se  sienta  junto  en  el  sillón,  y 
se  muestra  mortificado,  como  quien  no  sabe  qué  decir. —  I 
Después  de  un  momento  de  silencio  se  decide  á  hablar.) 

Pardabe. 

Señorita:  esta  tarde,  cuando  estaba  en  Atocha, 
recordé  que  niño  me  trajeron  mis  padres  á  Ma- 
drid por  la  primera  vez,  y  me  llevaron  á  ese  tem- 
plo.  Eramos  pobres,  muy  pobres;  pero  muy  feli- 
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ees.  La  vida  de  mi  padre  era  el  trabajo:  la  de  mi 
madre  el  amor.  Y  amor  y  trabajo  imidos,  ¿qué 
otra  cosa  pueden  producir  sino  la  felicidad?  Yo 
también  era  feliz:  ¡felices  los  hijos  que  nacieron 
de  padres  honrados! 

María.  (Ahoga  un  gemido.) 

¡Ah! 

Pardabe.  (Con  cariñoso  entusiasmo.) 

Mi  madre,  que  era  blanca  como  la  leche  y  buena 
como  la  miel,  me  decía:  "yo  tengo  esperanza  en 
tu  porvenir,  hijo  mío.  ¡Bienaventurados  los  que 
esperan!" 

María. 

Es  verdad,  es  verdad.  Cuando  todo  parece  per- 
derse, aun  vive  la  esperanza.  ¡Bienaventurados 
los  que  esperan! 

Pardabe. 

Espera  en  Dios,  hijo  mío,  continuaba  mi  ma- 
dre, y  no  olvides  que  los  dos  elementos  que  cons- 
tituyen la  sólida  felicidad  de  nuestra  familia,  son 
el  trabajo  y  el  amor.  Procura  unirlos  en  la  vida; 
pero  ten  presente  que  el  trabajo  es  cosa  que  de- 
pende exclusivamente  de  tí;  que  si  tú  quieres  tra- 
bajas; y  que  en  tu  trabajo,   engaño  no  puede  ca- 
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ber;  mientras  que  el  amor  depende  del  corazón  de 
una  mujer  que  pudiera  engañarte.  Hablaba  bien 
mi  madre  ¿eh?  ¡Je,  je,  je! 

María. 

Las  madres  siempre  hablan  bien,  porque  no  co- 
nocen más  idioma  que  el  del  corazón. 

Pardabe. 

Pues  hoy  en  Atocha  recordaba  á  mi  madre,  y 
me  parecía  que  bajaba  del  cielo  para  hablar  con- 
migo. Yo  le  decía:  "Madre  mía,  se  acerca  ya  el 
instante  deseado  de  la  felidad  de  tu  hijo.  He  em- 
pleado mi  vida  en  el  trabajo,  y  el  trabajo  me  ha 
dado  una  posición  respetable.  Y  hoy  uno  al  tra- 
bajo el  amor.  Voy  á  casarme  con  la  joven  más 
bella,  más  elegante,  más  buena  de  la  coronada  vi- 
lla. Yo  soy  un  palurdo,  porque  nací  en  toscos  pa- 
ñales. Yo  soy  un  ignorante,  porque,  trabajando 
siempre,  no  he  tenido  tiempo  para  la  ociosidad  de 
aprender.  Yo  no  soy  ni  elegante  ni  buen  mozo, 
porque  la  naturaleza  no  ha  cuidado  de  la  pasta 
del  libro;  pero  el  libro  es  bueno,  pues  tengo  co- 
razón y  en  él  cariño  sincero.  Y  luego,  María  es 
un  ángel:  ella  será  mi  guía  en  el  mundo:  es  bella 
por  los  dos;  tiene  instrucción  y  talento  por  los  dos; 
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ps  elegante,  fiua  y  noble  por  los  dos.  Ella  manda- 
rá y  yo  seré  su  esclavo.  Y  seremos  felices,  muy 
felices.  Bien  me  decías,  madre:  ¡bienaventura- 
dos los  que  esperan!" 

(Pardabé  queda  un  momento  como  ensimismado,  y  su 
figura  vulgar  irradia  iluminada  por  un  sublime  amor  fi- 
lial. María,  cuya  conmoción  ha  ido  aumentando  con  las 
palabras  de  Pardabé,  cae  en  triste  abatimiento.,) 

María.  (Aparte.) 

No  es  mi  desgracia  tan  grande,  pues  su  corazón 
es  noble ....  pero  sí  lo  es ... .  que  amo  á  Alberto 

con  todo  mi  corazón ....    Voy  á  perderlo y 

sin  embargo,  espero. . . .  (Alio,  sin  darse  razón  de 
que  la  oyen.)  Sí,  es  cierto:  "bienaventurados  los 
que  esperan." 

Pardabé. 

¿Verdad  que  sí,  María? 

María. 
Sí. . . .  señor  .... 

Pardabé.  (Se  levanta,  y  con  cierta  inquietud 
se  pasea.) 
María,  solamente  me  falta  saber  si  vd.  puede 
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amarme,  y  para  ello  quiero  que  me  abra  vd.  su 
corazón  todo  entero. 

María.  (Aparte.) 

Es  mi  padre.  ...  y  lo  manda.  .  .  .  La  honra  de 
mi  madre  tal  vez  lo  exige.  ...  ¡Y  sé  yo  acaso  si  i 
Alberto  me  ama! ....  ¡  Ali!  Pardabé  dice:  "biena- 
venturados los  que  esperan"....  y  mi  corazón 
me  grita:  "desgraciados  mil  veces  los  que  tienen 
que  vivir  del  sacrificio." 

(Pardabé  se  ha  parado  meditabundo.  María  lia  caído  en 
profundo  abatimiento. — Pausa.) 

Pardabé. 
¿Y  bien,  qué  me  contesta  vd? 

María. 

Señor  de  Pardabé,  seré  una  esposa  digna  de  su 
honrado  carácter. 

Pardabé. 
¿Conque  triunfo?  ¡Qué  feliz  soy!  ¡Je,  je,  je,  je!  i 
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ESCENA  V. 
Dichos  y  el  Doctor.   (Este  entra  alterado.) 

Doctor. 
Sr.  de  Pardabé. . . . 

Pardabe. 
Seremos  muy  felices.  ¡Je,  je,  je! 

Doctor. 
Hay  malas  noticias .... 

Pardabe. 

María  ya  no  se  opone. 

María. 
¿Qué  pasa? 

Doctor. 

Ese  maldito  discurso Se  dice  que  habrá  crisis. 

Pardabe. 
Dentro  de  una  hora  nos  casaremos. 
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Doctor. 

La  embajada  de  vd No  doy  por  ella  dos 

cuartos. 

Pardabe. 

¿Mi  embajada? ....  Pero  si  María  tiene  que  ser 
embajadora.  ...  ¿Y  si  la  pierdo,  María? 

María.  (Con  resignación  sublime.) 

¿Qué  importa  la  embajada?  Embajador  ó  no, 
me  caso  cou  vd. 

Pardabb. 

¿Vé  vd.  cuánta  dicha,  doctor?  Al  fin,  la  emba- 
jada no  sirve  para  nada.  ¡Je,  je,  je! 

Doctor. 

Pero  si  hay  crisis. . . .  Vd.  me  ha  ofrecido  la 
dirección  de  un  hospital ....  y  no  siendo  emba- 
jador .... 

Pardabe. 

No  importa:  compraremos  el  empleo. 

Doctor. 

Pero  es  preciso  que  no  haya  obstáculos  para  el 
casamiento  de  vd.  y  María. 
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Pardabe. 

Ya  la  lia  oído  vd.:  se  casará  conmigo,  aun  cuan- 
do pierda  la  embajada. 

María.  (Con  voz  seca.) 
Sí. 

Pardabe, 
Es  im  ángel. 

Doctor. 

Bien:  María  está  conforme;  pero  la  señora  con- 
desa. . . .  Conozco  su  altivez:  no  consentirá  en  el 
matrimonio,  si  no  es  vd.  embajador:  no  querrá 
dar  la  mano  de  su  hija  á  un  simple  comerciante 
en  azúcares. 

Pardabe, 
Pero  honrado. 

Doctor. 
Pero  comerciante  en  azúcares. 

María.  (Aparte.) 
j Cuánto  sufro! 

Doctor. 

Ademas,  sabe  vd.  que  mi  honra  depende  de  es- 
te enlace. 

María.  (Aparte.) 

¡Qué  es  esto,  Dios  mío! 
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Doctor. 


Sabe  vd.  que  tenía  yo  algunas  deudas,  y  que, 
para  pagarlas,  tomé  doscientos  mil  reales  en  cali- 
dad de  depósito  bajo  la  firma  de  vd. 

María.  (Aparte.) 

¡Cielo  santo! 

Pardabb. 

Poco  á  poco,  mi  querido  doctor.  En  cuestión  de 
negocios,  yo  soy  comerciante  antes  que  todo,  y  me 
gusta  poner  los  puntos  sobre  las  is.  ¡Je,  je,  je! 
Dice  mi  fianza  que  pagaré  los  doscientos  mil  rea- 
les tan  pronto  como  se  verifique  mi  enlace  con  la 
señorita:  si  no  se  verifica,  nada  tengo  que  pagar. 
Es  como  en  una  compra  de  azúcares,  si  no  se  lle- 
va á  cabo  la  compra,  no  hay  corretaje. 

María.  (Ahoga  un  gemido.) 

¡Ah! 

Pardabe. 

Perdone  vd.,  María:  no  quiero  hacer  compara- 
ciones respecto  de  vd.  Vd.  vale  para  mí  más  que 
todos  los  tesoros  del  mundo,  y  mi  caudal  no  sería 
suficiente  para  comprar,  ya  no  una  mirada  de  vd., 
pero  ni  un  gesto  de  su  desdeu  supremo.  Me  refie- 
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ro  al  doctor:  él  ha  arreglado  el  matrimonio,  y  le 
pago  su  corretaje.  No  hay  matrimonio,  pues  en- 
tonces no  hay  nada  de  lo  dicho. 

María.  (Aparte.) 

¡Mi  padre  me  vendía!  ¡  Ay!  ¡Y  este  hombre  es 
mi  padre! 

Doctor. 

Por  eso  quiero  que  vayamos  á  ver  cómo  se  ar- 
regla lo  de  la  embajada  y  lo  del  matrimonio.  Sí 
vd.  no  se  casa,  no  paga  la  fianza;  me  exigirán  el 
depósito,  no  podré  entregarlo,  y  una  prisión .... 

Pardabe. 

Amigo,  en  materia  de  negocios  soy  intransi- 
gente. 

Doctor. 

Pero  vamos. ...  es  preciso  ver .... 

Pardabe. 

Vamos.  Vuelvo,  María.  (El  doctor  se  ha  apre- 
surado á  salir,  y  Pardabe  se  detiene  á  decir  á  Ma- 
ría:) Ha  sorprendido  vd.  una  infamia;  pero  la  in- 
famia es  del  doctor.  Desprecíelo  vd.  á  él;  pero  no 
á  mí.  Yo  no  tengo  para  vd.  sino  la  más  respetuo- 
sa adoración. 
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Doctor. 
Sr.  de  Pardabé. 

Pardabe. 

Voy. — ¿Qué  no  hubiera  yo  hecho  por  alcanzar: 
el  tesoro  del  amor  de  vd?  ¿Ha  podido  vd.  abrigar 
alguna  mala  idea  de  mí? 


María. 


No,  señor.  .  .  .  Vd.  es  noble  y  bueno. . . .  otros 
son  los  infames .... 

Pardabe. 

Vuelvo. 

María. 
Adiós. 

(Se  va  Pardabé.  María  se  deja  caer  en  un  sillón,  mani- 
festando un  dolor  inmenso.) 


ESCENA  VI. 
María.   (Sola.) 

¡Qué  horrorosa  revelación!  ¡El  mi  padre!. .  . 
Tengo  vergüenza Y  en  medio  de  pena  tai 
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grande,  yo  no  puedo  tener  ningún  consuelo 

jTodo  es  imposible  para  mí! ... .  Porque  yo  amo 
á  Alberto  con  toda  el  alma  ....  Y  él  me  ama.  .  . . 

sí. . . .  no  puede  me'nos  de  amarme Si  lo  he 

leído  en  sus  ojos. ...  y  los  ojos  son  ventanas  por 
donde  se  sale  el  alma ....  ¿Por  qué  ha  hablado  en 
el  Congreso,  sino  para  echar  por  tierra  la  emba- 
jada del  Sr.  de  Pardabé,  y  hacer  imposible  el  ma- 
trimonio?. . .     Sí,  me  ama ....  ¡El! 


ESCENA  VIL 

María.  Alberto.   [Este  entra  pálido  y  triste. 
Ambos  se  turban.) 

María. 

Alberto.  .  .  . 

Alberto. 

María,  vengo  á  despedirme  de  veles,  para  siem- 
pre.  Esta  noche  parto. 


María. 
¿Esta  noche?  ¿Para  ddnde? 
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Alberto. 
No  lo  sé  aún.   Hoy  en  el  Congreso.  . .  . 

María. 
Ya  sé  que  habló  vd.,  y  que  fué  muy  aplaudido. 

Alberto. 

Sí,  María.  Temor  muy  natural  en  quien  co- 
mienza  la  carrera  política,  me  había  contenido- 
hasta  hoy;  pero  vi  que  la  presión  del  gobierno  i 
había  hecho  enmudecer  á  los  diputados,  y  que  se; 
iban  á  atar  las  libertades  españolas  en  las  colum- 
natas del  pórtico  de  San  Pedro  de  Roma.  Ardien- 
te amor  patrio  encendió  mi  corazón.  Febril  entu- 
siasmo me  puso  de  pie.  Sin  darme  cuenta  exacta 
de  lo  que  decía,  inspirado  por  el  bien  y  por  los 
sentimientos  nobles  que  aun  no  han  muerto  en  Es- 
paña, hablé  con  la  voz  del  alma;  y  cuando  estruen- 
dosa salva  de  aplausos  coronó  mis  palabras,  sentí 
como  una  catarata  que  se  despeñaba  del  cielo  so- 
bre mi  frente.  Estaba  yo  satisfecho.  No  fué  el  or- 
gullo de  la  victoria:  fué  el  santo  consuelo  del  hom- 
bre que  cumple  con  su  deber.  Sí:  yo  debo  perte- 
necer todo  entero  á  mi  patria.  ¡Para  ella  todos 
mis  pensamientos,  para  ella  todas  mis  palabras, 
para  ella  todos  los  instantes  de  mi  existencia! 
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María. 

Alberto,  ¿qué  pasa  cu  el  alma  de  vd?:  su  voz  es 
lúgubre. 

Alberto. 

Era  mi  alma  borizoute  lleno  de  luz  y  de  armo- 
nía: había  amanenecido  con  la  tibia  luz  de  la  au- 
rora, y  me  parecía  ya  sentir  el  incendio  del  ar- 
diente sol  del  medio  día ....  Y  de  repente,  el  sol 
se  eclipsó,  se  apagó  la  luz,  y  me  he  encontrado 
rodeado  de  frías  y  espantosas  tinieblas.  ¿Para  qué 
quiero  ya  la  vida? 

María. 

Me  asusta  vd.  Dios  concede  siempre  sus  con- 
suelos á  los  que  sufren. 

Alberto. 

Sí:  yo  el  huérfano,  yo  el  paria,  yo  el  abando- 
nado, he  encontrado  mi  consuelo  en  los  brazos  de 
una  madre,  la  patria.  Hermosa  madre,  que  se 
nos  presenta  adornada  de  inmortales  coronas.  Ma- 
trona desgraciada  que  tiene  en  los  ojos  lágrimas 
imborrables.  Madre  tierna  que  nos  rodea  ince- 
santemente mientras  vivimos;  y  que,  por  no  sepa- 
rarse nunca  de  nosotros,  cuando  morimos,  abre 
su  seno  para  guardarnos  en  sus  mismas  entrañas. 
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Sí,  María:  aun  puedo  ser  feliz  con  el  amor  de  mi 
patria ....  Y  sin  embargo,  voy  á  huirla ....  La 
posición  inesperada  que  p'or  mi  discurso  he  alcan- 
zado hoy  en  la  política,  me  autorizó  á  pedir  al 
nuevo  ministro  que  me  hiciese  salir  esta  noche  pa- 
ra el  extranjero,  y  me  lo  ha  ofrecido. . . .  ¿Adon- 
de voy?  No  lo  sé.  ¿Sé  yo  acaso  adonde  voy  ya  en 
el  camino  de  la  vida?  (Viendo  el  vestido  blanco:) 
¿Pero  qué  es  esto,  María?  ¡Ah!  ¡El  blanco  traje 
de  desposada! 

María. 

¡Blanco  como  la  losa  de  mármol  de  un  sepulcro! 

Alberto. 

Pero  también  las  palabras  de  vd.  son  lúgubres 
y  espantan. 

María. 

Soy  muy  desgraciada. 

Alberto. 

¿Vd.  desgraciada:  y  le  sonríe  la  fortuna:  bella, 
rica,  noble  y  buena;  y  sobre  todo,  teniendo  una 
madre  como  la  madre  de  vd?  Pero  qué  digo:  bas- 
ta decir  teniendo  una  madre.  ¿Qué  lágrimas  pue- 
den quemar  el  rostro,  si  una  madre  las  seca  con 
sus  besos? 
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María.  (Con  exaltación.) 
¡Madre  mía! 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  y  la  Condesa.  (Que  sale  de  su 
gabinete.) 

Alberto. 
Señora. 

Condesa. 

Hijos  míos,  me  alegro  de  encontrar  á  los  dos: 
3S  preciso  que  hablemos. 

(Se  sienta  la  condesa  en  el  sofá;  María  á  su  laclo  en  el 
sillón;  Alberto  en  el  sillón  del  otro  lado  de  la  escena.) 

Hoy  debe  casarse  María:  vd.  lo  sabía  antes  de 
r  al  Congreso.  Dígame  vd.,  Alberto:  ¿no  pensó 
rd.,  al  atacar  al  ministerio,  en  la  embajada  de 
Pardabé? 

Alberto. 

Pensaba  en  la  patria,  señora.  Y  sin  embargo, 
feo  que  vd.  conoce  que  amo  á  María. 
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María.  (Aparte,  y  ahogando  un  gemido.) 

¡Ah! 

Condesa. 

Yo,  no  pudiendo  oponerme  á  su  matrimonio,  he 
consentido ....  pero  si  ha  de  ser  la  desgracia  de 

los  dos  seres  que  más  amo  en  la  tierra me 

opondré sí,  me  opondré Porque  á  vd.,  Al- 
berto, lo  he  querido  como  si  fuese  mi  hijo.  Me  ha- 
bía acostumbrado  á  la  idea  de  verlo  unido  á  Ma- 
ría. Soñaba  en  no  sé  qué  inmensa  ventura,  á  cuya 
luz  iba  a  guarecer  mis  últimos  años.  ¡Yo  pensaba 
irles  á  pedir  entonces  un  pedazo  de  su  cielo! 

Alrerto. 
Pero  si  vd.  no  quiere .... 

Condesa. 
Yoy  á  revelarle  á  vd.  nuestro  secreto. 

María. 
Calla,  madre. 

Condesa. 

Bebo  hacerlo.  El  doctor  es  el  padre  de  María. 

Alberto. 

¿El  doctor? .... 


Condesa. 

¡  Ali!  pero  él  necesita  rni  consentimiento.  Me  lo 
arrancó  en  el  primer  momento;  mas  ahora  que  co- 
nozco el  amor  de  vd.,  Alberto,  encontraré  medio 
de  retirarlo.  Acaso  la  embajada. . . .  Mi  palabra 
está  empeñada  con  el  embajador,  y  si  Pardabé  no 
lo  es. . . . 

Alberto. 

Es  muy  probable  que  le  hayan  retirado  el  nom- 
bramiento. Ha  caído  el  Ministerio,  y  el  nuevo 
ministro  nos  ha  ofrecido  seguir  una  política  libe- 
ral. Vengo  de  hablar  con  él.  Creyendo  perdida 
para  mí  á  María,  fui  á  pedirle  que  me  diese  cual- 
quier nombramiento  para  el  extranjero. 

María.  (Resuelta  y  triste.) 

Parta  vd.  Pardabé,  embajador  ó  no,  será  mi 
marido.   Se  lo  he  ofrecido. 

Alberto. 
¡Ah!  vd.  no  me  ama. 

María. 

¡Con  toda  mi  alma!  ¡Si  era  el  único  pensamien- 
to que  llenaba  mi  cerebro!  ¡Si  era  el  único  deseo 
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que  llenaba  mi  pecho!  ¡Si  era  la  única  esperanza 
que  llenaba  mi  vida! 

Condesa. 
¿Entonces,  María? .... 

María. 
Es  preciso  que  me  case  con  Pardabé. 

Alberto. 

¿Pero  va  vd.  á  sacrificar  su  vida  toda?  Y  si  quie- 
re vd.  hacerlo,  ¿tiene  acaso  derecho  para  sacri- 
ficar la  mía?  Hoy  que  veo  abierto  un  porvenir  tan 
hermoso,  ¿por  qué  quiere  vd.  cubrirlo  con  negra 
nube?  ¿Para  qué  dijo  vd.  que  me  amaba?  Morir 
luchando  con  la  tempestad,  en  medio  de  los  mares, 
es  una  muerte  que  comprendo;  pero  morir  cuando 
en  el  horizonte  se  dibuja  el  puerto,  ¡eso  debe  ser 
horrible! 

Condesa. 

Hija  mía,  reflexiona. 

María. 
Perdóneme  vd.,  Alberto:  he  dado  mi  palabra. 

Condesa. 
Pero  tú  no  amas  ¡4  Pardabé. 
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Alberto. 

Y  vd.  me  ama. 

Condesa. 

Y  casada,  ¿qué  liarás  de  este  amor? 

María. 
Me  arrancaré  el  corazón;  pero  seré  honrada. 

(La  actriz,  comprendiendo  la  situación  de  María,  inter- 
pretará con  su  talento  la  expresión  de  las  frases.) 

Alberto. 
Señora. . . .  María.  .  .  .  adiós  para  siempre. 

Condesa. 
Ha  ofrecido  vd.  ser  testigo. . . . 

Alberto.  (Yéndose.) 
Vendré.  (Aparte.)  ¿Por  qué  espero  todavía? 

María.   (Aparte.) 

¡Y  no  se  muere  mi  esperanza!  [A  la  condesa, 
y  arrojándose  en  sus  brazos  al  desaparecer  Alberto.  ] 
¡Madre  del  alma! 
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ESCENA  IX. 
La  Condesa.  María. 

Condesa.  [Acariciando  y  besando  á  María.) 

Pensemos  con  calma  en  la  situación  en  que  te 
encuentras. 

María. 

Béseme  vd.,  ¡madre  mia!  béseme  vd.  Todavía 
me  queda  mi  madre  en  el  mundo. 

Condesa. 
¡Desventurada! 

María. 

Ya  sé  lo  que  me  va  vd.  á  decir.  Ya  sé  que  para 
vd.  mi  felicidad  es  antes  que  todo.  Mas  yo  he  ofre- 
cido solemnemente  mi  mano;  y  muerta,  la  sacaría 
de  la  tumba,  y  la  extendería  hacia  el  altar. 

Condesa. 

Pero  Pardabé  no  es  el  hombre  que  el  cielo  ha 
podido  destinar  para  tí. 

María. 
El  Sr.  de  Pardabé  es  un  hombre  noble  y  hon- 
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rado.   No  es  tan  espantosa  mi  desgracia,  puesto 
que  no  estaré  obligada  á  despreciar  á  mi  marido. 

Condesa. 
Alberto  será  muy  desdichado. 

María. 
Lo  seremos  los  dos. 

Condesa. 
¡La  vida  de  vdes.  será  un  calvario! 

María. 
¿Y  no  se  llama  á  la  tierra  valle  de  lágrimas! 

Condesa. 
Pero  esto  es  imposible. 

María. 
Imposible  es  ser  feliz  en  el  mundo. 

Condesa. 

Es  verdad. 

(Dice  esto  con  abatimiento,  dejando  caerla  cabeza.  Ma- 
ría se  queda  con  los  ojos  fijos,  como  si  estuviera  su  alma 
fuera  de  la  tierra.) 


Condesa.  (Reponiéndose.) 

Es  necesario  que  causa  más  poderosa  te  obligue 
Si  Pardabé  es  noble,  te  devolverá  tu  palabra. 

María. 
Mi  padre 

Condesa. 

Cederá.  No  es  padre  quien  sacrifica  á  sus  bijos. 

María. 
Los  bijos  no  pueden  juzgar  á  sus  padres. 

Condesa. 
Yo  le  liaré  ceder. 

María. 

¿Y  vd.,  madre  mía?  Un  escándalo  promovido 
por  mi  padre,  al  ver  destruidos  sus  planes,  po- 
dría aclarar. . . . 

Condesa. 

¿Qué? 

María. 

No  me  atrevo  á  decirlo 

Condesa. 
Dilo. 
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María. 

Perdón,  madre  mía.  . . .  que  vd.  había  faltado 
á  su  esposo .... 

Condesa. 
¿Adúltera  yo? 

María. 

Entonces  estoy  loca .... 

Condesa. 

Antes  la  santa  memoria  de  mi  marido ....  Ma- 
ría... .  yo  no  soy  tu  madre .... 

(La  Condesa  dice  esto  alzando  la  frente;  pero  dejando 
caer  los  brazos.  María  se  queda  como  estatua,  y  lanza  un 
gemido.) 

María. 


In 


Ahü 


(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  alumbrada  por  candelabros. 

ESCENA  I. 
María,  en  traje  de  boda.  Condesa,  de  etiqueta. 

María. 

Ya  me  ve  vd.  dispuesta  á  unirme  con  Pardabé. 
Vd.  me  asegura  que  soy  Lija  de  una  mujer  hon- 
rada. Conozco  que  es  necesario  este  matrimonio;' 
pero  antes  quiero  saber  el  nombre  de  mi  madre,  i 

Condesa. 

Después  te  lo  diré.  Lo  que  ahora  me  preocupa 
es  tu  amor  á  Alberto.  Te  he  cedido  la  mitad  de 
mi  fortuna .... 

María. 

Y  yo  la  acepto,  como  he  aceptado  el  cariño  de 
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aadre  que  vd.  me  tiene,  y  que  vale  más  que  to- 
.as  las  fortunas  de  la  tierra. 

Condesa. 

Así  tendrán  tú  y  Alberto,  lo  bastante  para  vi- 
ir  dignamente;  y  ademas,  Alberto  sube  como  la 
¡spuma. 

María. 

¿Pero  podre  desobedecer  á  mi  padre,  á  mi  pa- 
ire á  quien  loca  juzgué  mal  un  momento?  ¿No  es- 
á  su  palabra  empeñada?  ¿No  lo  está  la  mía? 

Condesa. 

He  mandado  avisar  á  Alberto  que  venga  antes 
le  las  ocho.  Habla  con  él. 

María. 

Bien,  hablaré. . . .  pero  quiero  antes  de  las  ocho 
baber  el  nombre  de  mi  madre ....  ó  no  creeré  en 
bada. . . .  volveré  á  dudar. 

Condesa. 

Te  lo  diré,  después  de  que  hables  con  Alberto. 
Ahí  viene.  Te  dejo  con  él. 

(La  Condesa  se  retira  á  su  gabinete.  Entra  Alberto,  de 
ceremonia.) 
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ESCENA  II. 
Alberto.  María. 

Alberto. 

Recibí  un  recado  de  la  señora  condesa,  y  veo 
que  se  retira .... 

María. 

Sí,  Alberto:  ha  deseado  que  hablemos,  y  que 
hablemos  solos.  No  quiere  que  sacrifiquemos  nues- 
tro amor. 

Alberto. 

Tiene  una  alma  noble.  Ella  había  adivinado 
mis  sentimientos:  ella  había  sorprendido  los  de  vd. 
cuando  yo  mismo  no  me  atrevía.  ¡Y  cómo  me 
forjé  ilusiones  con  este  amor!  En  medio  de  las  es- 
pantosas luchas  del  mundo;  en  este  duelo  á  muer- 
te en  que,  desde  que  nací,  reñimos  la  fortuna  y 
yo;  me  parecía  que  un  ángel  llegaba  á  sostenerme 
en  sus  brazos,  y  me  daba  aliento,  y  me  infundía 
nuevas  fuerzas:  y  recobrando  el  ánimo,  alcanza- 
ba yo  al  fin  la  victoria.  En  mi  horizonte  se  des- 
plomaban las  montañas  que  lo  cubrían;  hacíase 
la  luz  sobre  todo  mi  cielo;  y  trasportado  á  otro 
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lindo,  el  universo  entero  se  llenaba  con  una  sola 
3  las  miradas  de  vd. 

María. 
¿Alberto,  por  qué  no  habló  vd.  antes? 

Alberto. 

María,  vd.  era  rica:  yo  la  creía  hija  del  con- 
i  de  Monjuich;  y  esperaba  subir  hasta  vd.  Me 
•ibría  muerto  de  vergüenza,  si  mi  esposa  hubiese 
nido  que  bajar  al  darme  la  mano.  Ademas  ¿quién 
ídía  prever  un  matrimonio  tan  inesperado?  ¿Quién 
ubiera  podido  figurarse  que  el  doctor  fuese  el  pa- 
•e  de  vd.?  Y  ya  no  hay  esperanza. . . . 

María. 

Mi  padre  lo  exige. ...  yo  he  comprometido  mi 
alabra. 

Alberto. 

¿Y  la  condesa  qué  piensa? 

María. 

Estoy  al  borde  del  abismo ....  y  ella  espera  to- 
ivía,  cuando  yo  ya  nada  espero. . . .  Me  decía 
ice  poco,  que  con  la  mitad  de  su  fortuna  viví- 
amos dignamente  vd.  y  yo.  Pero  mi  padre. . . . 


80 

Alberto. 

El  es  la  barrera  que  nos  separa.  El  doctor 
hace  una  hora,  ha  tratado  de  deshonrarme  públi 
camente,  y  las  leyes  del  honor  exigen .... 

María. 

¿TJn  duelo,  Alberto?  Piense  vd.  que  es  mi  pa   ¡1 
dre .... 

Alberto. 

No  comprendo  cómo  sea  vd.  su  hija,  ni  cómo  la 
condesa .... 

María. 

Alberto,  únicamente  vd.  sabe  el  secreto:  sépalo 
vd.  completo.   La  condesa  no  es  mi  madre. 

Alberto. 
¿Qué  misterio  es  éste? 

María. 

Oiga  vd.  lo  que  acabo  de  saber.  Los  condes  de 
Monjuich  y  mis  padres  estaban  ligados  con  estre- 
cha amistad.  Una  noche,  en  un  baile  dado  por  una 
de  las  primeras  familias  de  Barcelona,  el  conde 
jugó,  y  perdió  toda  su  fortuna.  Para  reponer 
su  capital  aceptó  la  dirección  de  un  banco  en  la 
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isla  de  Cubil.  Tcuía  una  niña  de  cinco  meses,  y 
por  no  exponerla  á  los  peligros  de  la  navegación 
y  del  clima,  la  dejó  encargada  á  la  esposa  del 
doctor. . . .  á  mi  madre.  La  niña  murió;  y,  cuan- 
do más  tarde,  volvió  la  condesa,  viuda  y  rica,  mi 
madre  le  entregó  á  su  propia  hija,  á  mí,  para  que 
á  su  lado  viviese.  ¿Por  que  me  entregó  mi  madre? 
¿Por  qué  no  me  quieren  decir  su  nombre? 

Alberto. 
Es  raro.   ¿Y  vive? 

María. 
¿Mi  madre?  No.  Me  dicen  que  lia  muerto. 

Alberto. 

Entonces  podemos  esperar.  ¡Pero  yo  deliro! 
Entre  el  doctor  y  yo  no  'puede  haber  más  que  la 
muerte. 

María. 

¿Pero  ha  sido  tan  grave  la  ofensa? 

Alberto. 

Óigala  vd.,  y  decida.  El  doctor  y  yo  nos  encon- 
tramos, y  seguímos  juntos  en  dirección  á  la  puer- 
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ta  del  Sol.  íbamos  por  la  Carrera  de  San  Jeró-f 
nimo,  cuando  una  mujer,  casi  harapienta  y  de- 
macrada en  extremo,  nos  alcanzó.  Se  dirigió  al ! 
doctor:  éste  se  manifestó  muy  contrariado.  Ha- 
blaban quedo,  pero  como  disputando.  Yo  estaba 
apartado,  y  solamente  pude  oír  estas  frases: 
"quiero  verla  antes — mira  que  siento  que  se  me 
escapa  la  vida — después  de  diez  años — cumplí  los 
doce,  horribles  doce  años,  y  he  venido  á  pie  des- 
de Barcelona  á  buscarte."  Al  fin  el  doctor  quiso 
irse,  y  ella  lo  detuvo  de  un  brazo;  pero  él,  ha- 
ciéndola con  fuerza  a  un  lado,  y  arrojándola  con- 
tra la  acera,  se  fué  diciendo:  "imposible,  Cata- 
lina." 

María 

¡Qué  horror! 

Alberto. 

La  pobre  mujer  cayó  sin  sentido.  Un  guardia 
civil  me  ayudó,  y  la  trasportamos  á  una  casa  in- 
mediata. Allí  abrió  los  ojos,  y  pidió  un  sacerdo- 
te. Luego  que  llegó  éste,  me  salí.  En  el  Suizo 
volví  á  encontrarme  al  doctor:  le  increpé  su  mala 
acción;  se  puso  fuera  de  sí,  y  aunque  hablando  ba- 
jo, y  como  temiendo  que  lo  oyesen,  me  insultó  lla- 
mándome miserable.  Los  amigos  que  allí  se  encon- 
traban, se  acercaron  á  preguntar  qué  pasaba:  yo 
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|es  conté  lo  que  había  presenciado;  y  entonces  el 
loctor  les  dijo  con  voz  exaltada:  "ni  conozco  ú. 
ssa  mujer,  ni  es  cierto  que  me  haya  hablado:  el 
m.  diputado  D.  Alberto  de  Cerda,  miente." 

Necesité  recordar  los  lazos  que  lo  unen  á  vd. , 
para  no  cruzarle  el  rostro  con  la  mano  abierta. 
[*ero  mi  honra  lo  exigía,  y  le  he  mandado  mis 
estigos,  quienes  han  ido  previamente  á  buscar  á 
isa  desgraciada  mujer  para  hacer  constar  el  he- 
:ho.   Mañana  el  doctor  ó  yo. . . . 

María. 
Alberto,  nuestro  amor  es  imposible. 

Alberto. 
Es  verdad. . . .  me  voy. 


ESCENA  III. 

LOS  MISMOS  Y  EL  DOCTOE. 

Doctor.  (Dirigiéndose  á  Alberto.) 

Mañana  hablaremos.  Esta  noche,  silencio,  ¡por 
[Dios! 


Alberto. 
Me  retiraba. 

Doctor. 

Imposible.  Pardabé  no  tarda,  y  vd.  y  yo  so- 
mos los  testigos.  Tiene  que  partir  esta  misma  no- 
che. Sabe  vd.  que  es  embajador 

María. 
Alberto,  acompáñeme  vd. 

Alrerto. 

Me  quedo.  {Aparte.)  No  sé  por  qué  no  deses- 
pero. 

María.  (Aparte.) 

¿Y  todavía  esperar?  ¡Si  es  locura! 


ESCENA  IV. 

Dichos  y  la  Condesa.  (Que  sale  de  su 
gabinete). 

Doctor. 

Señora,     todo  está  listo;  y  tan  pronto  como 
llegue  el  embajador. . . . 
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Condesa. 
María,  voy  á  cumplirte  mi  promesa. 

(Se  forman  dos  grupos:  la  Condesa  y  María;  Alberto  y 
el  doctor.) 

Doctor. 

Vd.  ha  tenido  la  culpa. 

Alberto. 
Mi  indignación  era  justa. 

María. 
¿Pero  por  qué  me  abandonó  mi  madre? 

Condesa. 
jSTo  podía  tenerte  á  su  lado. 

Alberto. 

De  manera  que  vdes.  no  saben  más  que  arrojar 
á  las  mujeres  al  fango. 

Doctor. 
Esa  mujer  acaba  de  salir  de  una  prisión. 

María. 
¿Y  murió  liace  tiempo? 
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Condesa. 
Hace  mucho  tiempo. 

María. 
¿Y  cómo  se  llamaba,  para  rezar  por  ella? 

Condesa. 
Ya  lo  sabrás.   ¿Qué  dijo  Alberto? 

Doctor. 

¡Uu  duelo!  Fué  un  arranque  involuntario.   Yo 
le  doy  á  vd.  la  más  completa  satisfacción. 

Condesa. 
¿Pero  cómo  lia  pasado? 

María. 
La  desgracia  que  nos  persigue. 

Alberto. 
Sé  que  es  vd.  el  padre  de  María. 

Doctor.  {Turbado.) 
Ha  sido  una  imprudencia  contarlo,  y  más  hoy. 
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Alberto. 
María  lo  sabe. 

María. 

He  perdido  toda  esperanza. 

Condesa. 
Ya  falta  tan  poco. 

Alberto. 
Siendo  vd.  su  padre,  no  debería  sacrificarla. 

Doctor. 

Lo  he  prometido  solemnemente. 

Ayuda  de  cámara.  {Anunciando.) 
El  señor  de  Pardabé. 

María.  (Con  exigencia.) 
El  nombre  de  mi  madre. 

Condesa. 
Catalina  Borrel. 

María.  (Con  extraueza.) 
¡Catalina! 


ESCENA  V. 

Dichos  y  Pardabe.  {De  rigurosa  etiqueta 
y  condecorado.) 

Pardabe. 

Muy  buenas  noches. 

Todos. 
Buenas  noches. 

Doctor. 

Esnevábamos  á  vd.  con  impaciencia. 

Pardabe. 

Me  detuve  en  ir  al  ministerio,  para  recibir  las 
últimas  instrucciones.  Cómo  el  subsecretario  dijo 
que  debía  salir  esta  noche  el  embajador,  y  tal  era 
también  la  orden  del  ministro,  creí  conveniente 
tener  una  conferencia;  pero  he  estado  esperando 
una  hora,  sin  ser  recibido.  Ya  iban  á  dar  las 
ocho .... 

Doctor. 

Después  de  la  ceremonia  volverá  vd.  Hay  tiem- 
po para  todo.   Y  dígame  vd. :  ¿podré  disponer  de 
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un  lugar  cu  sil  berlina?    Me  agradaría  hacer  cou 
veles,  el  viaje  á  Roma. 

Pardabe. 
Por  supuesto  que  sí. 

Condesa.  (Aparte.) 
¿Por  qué  querrá  irse  el  doctor? 

María.  (Aparte.) 
¿Mi  padre  con  nosotros? 

Pardabe. 

María,  permítame  vd.  que  le  manifieste  mi  gra- 
titud delante  de  nuestros  amigos.  Yd.  va  á  hacer 
la  felicidad  de  mi  vida.  Bien  me  decía  mi  madre, 
¿no  es  cierto?  "¡bienaventurados  los  que  es- 
per  au!" 

Doctor. 

Se  lleva  vd.  una  perla. 

Pardabe. 

Lo  que  quiere  decir,  que  soy  un  buzo  de  pri- 
mer orden.  ¡Je je,  je! 

Alberto.  (Aparte.) 
¡Se  me  despedaza  el  corazón! 


Doctor. 

Y  uo  crea  vd.  que  le  lian  faltado  buenos  parti- 
dos á  María.   Hay  algún  otro. . . . 

Alberto. 
Doctor. 

Doctor, 

Pero  el  preferido  es  vd.  (Aparte.)  Sí,  él:  ne- 
cesito salir  para  liorna. 

Condesa.   (Aparte.) 

"Veo  que  Alberto  se  muere  de  pena,  y  que  Ma- 
ría desfallece.  ¿Cómo  romper  esto?  (Alto.)  Sr.de 
Pardabé,  ¿la  embajada  de  vd.  es  cosa  segura? 
Mi  compromiso  es  con  el  embajador. 

Pardabe. 

Sí,  señora:  el  ministerio  lia  cambiado;  pero  no 
me  lian  retirado  el  nombramiento. 

María. 

Ya  he  dicho  al  señor,  que  embajador  ó  no,  me 
caso  con  él. 

Doctor. 

A  propósito,  aquí  tiene  vd.,  amigo,  la  escri- 
tura de  la  dote  de  María. 
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Pardabe. 

Cómo  yo  uo  soy  de  la  Corte,  había  olvidado  ha- 
blar de  eso.  Guarde  vd.  su  escritura.  Soy  bas- 
tante rico,  y  todo  es  de  María. 

Alberto. 
Es  vd.  un  hombre  diguo. 

Pardabe. 
Soy  un  proletario.  jJe,  je,  je! 

María. 

Sr.  de  Pardabe,  es  vd.  demasiado  honrado,  pa- 
ra que  yo  permita  que  se  le  engañe.  No  soy  hi- 
ja de  la  señora  condesa. 

Doctor. 

Pero  la  condesa  le  cede  la  mitad  de  su  fortu- 
na, y  le  deja  la  otra  mitad  en  su  testamento. 

PARDABE. 
¿Pues  quiénes  son  los  padres  de  María? 

María. 

El  doctor  Pons  y  su  esposa  legítima.  Catalina 
Borrel,  muerta. 
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Doctor.  (Aparte.) 
¡Ah!  respiro. 

Alberto.  (Aparte.) 
¿Catalina?  Casualidad  es. 

Pardabe. 

No  importa.  No  seremos  condes;  pero  seremos 
felices. 

Doctor. 
Bien  dicho. 

Pardabe. 

¡Y  cómo  se  lo  callaba  el  picaro!  ¡ Je,  je,  je! 

María.    (A  la  Condesa.) 
Me  siento  mal. 

Condesa. 

¿Me  dispensan  vdes?  Voy  un  momento  adentro 
con  María. 
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ESCENA  VI. 
El  Doctor.  Pardabe.  Alberto. 

Pardabe. 

Cuénteme  vd.,  suegro,  porque  ya  puedo  llamar- 
lo así.  ¡Je,  je,  je!  ¿Cómo  es  que  me  habíavd.  ocul- 
tado que  era  el  padre  de  María? 

Doctor.  {Muy  turbado.) 

Yo  le  diré  á  vd. . . .  Quedé  viudo ....  La  seño- 
ra condesa  había  perdido  una  bija.  ...  y  yo  le 
mandé  la  mía  para  que  se  consolase ....  Llegó  á 
quererla  tanto ....  que  creyó  que  era  la  suya  pro- 
pia. ...  El  mundo  así  lo  juzgaba.  ...  y  no  qui- 
simos aclararlo.   ¿Qué  le  importaba  al  mundo? 

Alberto. 

Pero  María  no  lo  supo  basta  hoy,  y  no  fué  vd. 
quien  se  lo  dijo. 

Doctor. 

Sí  ... .  No  hubiera  sido  conveniente  antes .... 
Le  encargué  á  la  señora  condesa  que  se  lo  conta- 
ra.... Pero  el  cura  tarda....  Si  vdes.  me  lo 
permiten,  voy  á  buscarlo. 
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Pardabe. 


Vaya  vd.,  suegro,  y  vuelva  pronto,  pues  no  hay 
tiempo  que  perder. 

(Se  va  el  doctor  con  precipitación.) 


ESCENA  VIL 
Alberto  y  Pardabe. 

Alberto. 

Es  raro  lo  que  pasa.  Vuélvense  cu  mi  cerebro 
maráñalos  pesamientos.  Esa  Catalina....  La 
salida  brusca  del  doctor  para  no  seguir  la  conver- 
sación. . . . 

Pardabe. 

Raro  es  todo  esto.  Pero  vd.  sabe  algo  de  lo  que 
pasa.    Cuénteme  vd. 

Alberto. 

No  sé  más,  siuo  que  María  no  es  hija  de  la  se- 
ñora condesa. 

Pardabe. 

Vd.  sabe  más.   Vd.   es  un  hombre  honrado,  y: 
no  puede  permitir  que  se  abuse  de  mi  buena  fe. 
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Alberto. 
María  es  incapaz;  y  la  señora  condesa 


Ayuda  de  cámara. 

Sr.  de  Cerda,  traen  de  la  casa  de  vd.  este  pile- 
ta y  esta  carta.   Dicen  que  son  urgentes. 

(Los  entrega,  y  se  retira.) 

Alberto.  {Después  de  leer  el  pliego.) 

Amigo  Fardabé,  me  dan  la  embajada  de  vd.,  y 
irdeu  de  salir  para  liorna  esta  misma  noclie. 

Pardabe. 

¡Diablo!  Cómo  no  me  vaya  vd.  á  quitar  tarn- 
>ien  la  novia.    ¡Je,    je,  je! 

Alberto. 
Sería  posible. 

Pardabe. 

¿Cómo  es  eso?  Expliqúese  vd. 

Alberto. 

¿Me  permite  vd.  que  lea  yo  esta  carta?   (Des- 
pees de  leerla.)  Si  lo  sospeché. 
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Pardabe. 
¿Qué  sospechó  vd.?  ¿Por  qué  me  lia  dicho?, 


Alberto. 

¿Que  pudiera  quedarme  también  cou  la  novia? 
Pues  es  muy  sencillo:  porque  María  y  yo  nos 
amamos. 

Pardabe. 

¿Pero  qué  traición  es  ésta? 

Alberto. 

Ninguna,  señor.  Hasta  hoy  hemos  comprendi- 
do nuestro  amor,  cuando  ya  María  le  había  com- 
prometido á  vd.  su  palabra.  La  conozco  mucho: 
no  faltaría  á  su  promesa,  aunque  se  muriera. 
Pero  vd.  noblemente  le  devolverá  su  libertad.  Al 
fin  no  es  hija  de  la  señora  condesa,  sino  de  padres 
humildes  y  pobres. 

Pardabe. 

Se  diría  entonces  de  mi,  que  buscaba  yo  eñ  ella 
el  título  y  la  riqueza.  Yo  sólo  ambiciono  la  feli- 
cidad. Sé  demasiado  que  el  oro  y  las  coronas 
ocultan  generalmente  lágrimas  y  dolores.  María 
es  hija  de  padres  humildes,  pero  honrados. 
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Alberto. 

¿Y  si  no  fueran  honrados? 

Pardabe. 
Expliqúese  vd. 

Alberto. 

Por  razones  que  me  callo,  envié  á  dos  amigos  á 
que  hiciesen  constar  el  hecho  de  que  el  doctor  Pons 
había  arrojado  al  suelo  á  una  mujer  en  la  Carre- 
ra de  San  Jerónimo;  y  encargué  también  á  esos 
amigos  que  se  informasen,  lo  mejor  que  pudieran, 
de  quién  era  esa  desdichada.  Pues  bien,  uno  de 
ellos  me  escribe  lo  siguiente: 

"Hemos  estado  en  la  Carrera  de  San  Jeróni- 
mo. La  mujer  acababa  de  morir.  Una  semana  ha- 
cía que,  después  de  cumplir  una  condena  de  doce 
años  por  envenenadora,  había  salido  de  la  pri- 
sión de  Barcelona.  Se  llamaba  Catalina  Borrel." 

Pardabe. 

¿Pero  esa  Catalina  Borrel,  esa  mujer  que  ha  es- 
tado doce  años  en  una  cárcel? .... 

Alberto. 
Es  la  madre  de  María.   Que  no  lo  sepa. 

7 
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Pardabe. 
Entonces  nuestro  matrimonio  es  imposible 

Alberto. 
¿Y  creía  vd.  amarla? 

Pardabe. 

Pero  si  es  hija  de  una  mujer  infamada;  y  toda 
su  familia   . . . 

Alberto.  (Aparte.) 
Renace,  esperanza  mía. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  la  Condesa  y  María.  Después  el 
Doctor.  (La  Condesa  y  María  entran.) 

Pardabe.  (Adelantándose  resueltamente.) 

Señora  condesa,  devuelvo  á  vd.  su  palabra.  No 
puedo  casarme  con  la  señorita.  Alberto  sabe  la 
razón. 
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María. 
Señor .... 

Condesa. 

Diga  vd.  esa  razón,  Alberto. 
Alberto. 

Porque  yo  soy  quien  me  caso. 

Paradbe. 

¿Se  casa  vd? 

Alberto. 

Sí;  me  caso:   ¡era  el  más  dulce   sueño  de   mi 
vida! 

María. 
¡Alberto! 

Alberto. 
¡María! 

Condesa. 
¡Hijos! 

Doctor.  {Entrando  ) 

Espera  el  señor  cura:  vamos. 

Pardabe. 

Ruego  á  vdes.  que  me  dejen  un  momento  con  el 
doctor. 
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Condesa. 

Con  mucho  gusto. 

María. 
¡Qué  felicidad! 

Alberto. 
¡María! 
(Se  van  al  gabinete.) 


ESCENA  IX. 
El  Doctor.  Pardabe. 

Doctor. 

Ya  dieron  las  ocho.  .  . . 

Pardabe. 
No  tengo  prisa. 

Doctor. 

Tiene  vd.  que  partir  para  Roma  en  el  express 
de  la  media  noche. 

Pardabe. 

Ya  no  se  hace  el  viaje. 
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Doctor. 


La  embajada. 


Pardabe. 

Ya  no  soy  embajador. 

Doctor. 
¡Imposible! 

Pardabe. 

Alberto  ba  sido  nombrado  en  mi  lugar. 

Doctor. 
Pero  María 

Pardabe. 

Ya  no  me  caso  con  ella. 

Doctor. 

¿Cómo?  ¿Faltaría  vd.  á  la  palabra  solemne  que 
ha  empeñado? 

Pardabe. 

Ahora,  señor  doctor,  Alberto  es  quien  fe  casa. 
Ha  resultado  que  María  y  él  se  amaban  como  dos 
tortolitos.   {Je  je,  je! 
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Doctor. 

¿Pero  los  doscieutos  mil  reales  que  he  recibido 
en  calidad  de  depósito?  ¿La  fianza  de  vd? 

Pardabe. 

Pues  qué,  ¿quiere  vd.  que  pierda  la  embajada/ 
que  pierda  la  novia,  y  que  ademas  pague  la  fian- 
za? Sería  mucho  perder.  Mi  obligación  era  con- 
dicional, para  el  solo  caso  de  que  me  casara  con 
María. 

Doctor. 

Pero  si  no  pago,  seré  arrastrado  á  una  prisión 

Pardabe. 

A  proposito,  doctor,  ¿qué  razón  me  da  vd.  del 
su  esposa  Catalina  Borrel? 

Doctor.  {Muy  turbado.) 
Vd.  oyó  á  María. ...   ha  muerto.  . .  . 

Pardabe. 

¿Conque  los  muertos  resucitan?  ¡Je  je,  je! 

Doctor. 

Le  diré  a  vd cómo  Catalina  estaba  infa- 
mada. ... 
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Pardabe. 
Lo  sé. 

Doctor. 

Era  mejor  ocultarlo. . . . 

Pardabe. 

Y  engañar  á  un  hombre  honrado  de  un  modo 
miserable. 

Doctor. 

Por  María ....  era  conveniente  decir  que  ha- 
bía muerto .... 

Pardabe. 

Acaba  de  morir. 

Doctor.  (Aparte.) 
Respiro  (Alto.)  Había  sido  condenada.  . . . 

Pardabe. 

Pues  por  lo  mismo,  no  quiero  casarme  con  su 
hija.   Hay  manchas  que  no  se  borran. 

Doctor.  (Después  de  un  momento  de  lucha 
interior.) 

Pues  bien,  se  casará  vd.  (  Va  á  llamar  á  la  con- 
desa, María  y  Alberto  á  la  puerta  del  gabinete.)  Se- 
ñoras.  Sr.  de  Cerda. 
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ESCENA  X. 
Dichos.  La  Condesa.  María.  Alberto. 

Doctor. 

El  Sr.  de  Pardabé  me  ha  manifestado  que  re- 
husa la  mano  de  María,  que  hoy  le  fué  solemne- 
mente concedida,  porque  la  cree  hija  de  una  mujer 
infamada  por  la  prisión,  y  que,  hace  apenas  unos 
momentos,  ha  muerto  en  la  desgracia. 

María. 

¿Ha  muerto  hoy  mi  madre?  ¿Por  qué  me  enga- 
ñaban? ¿Por  qué? 

Alberto. 

María,  acaba  de  morir. 

María. 
Junto  á  ella  está  mi  puesto.   Vamos,  Alberto. 

Doctor. 

Deténgase  vd  ,  María.  Yoy  á  hacer  una  revela- 
ción, porque  es  preciso  que  se  case  vd.  con  el  Sr. 
de  Pardabé. 
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Alberto. 

Pero .... 

Pardabe. 
No  lo  interrumpa  vd. 

Doctor. 

Hace  11  años  que  mi  esposa  y  yo  salimos  de 
Barcelona  para  Monmajor  á  ver  á  un  tío  de  Cata- 
lina, que  estaba  muy  enfermo,  y  nos  llamaba  con 
urgencia. 

Condesa. 
¿Hace  17  años? 

Doctor. 

Sí,  señora.  El  conde  y  vd.  estaban  en  la  Haba- 
na. El  tío  nos  comunicó  que  tenía  hecho  su  testa- 
mento en  favor  de  nuestra  hija  ....  Pero  ¿me  ju- 
ra vd.,  señora  condesa,  y  vd.,  Alberto,  no  reve- 
lar jamas  lo  que  voy  á  decir? 

Condesa. 
Sí,  señor. 

Alberto. 
Se  lo  prometo  á  vd. 

Doctor. 
Pues  bien,  la  enfermedad  del  tío  podía  durar 
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y  murió  al  mes  de  nuestra  lle- 

CONDESA. 

Doctor. 
y  mi  mujer  fué  condenada  por 

María. 


dos  ó  tres  años , 
gada. . . . 

¿Murió? 

Se  sospechó, 
envenenadora. 

¿Yvd? 

Doctor. 

Yo  declaré  contra  ella ....  no  era  posible  sal- 
varla ....  ¿para  qué  me  había  yo  de  perder  tam- 
bién? ....    Así  tenía  ella  un  apoyo. .  . . 

María. 
¡Esto  es  espantoso!  No  quiero  oír  más. 

Doctor. 

Oiga  vd. ;  porque  este  matrimonio  es  indispen- 
sable. 

María. 

¿Pero  cómo  puedo  vivir,   siendo  vd.  mi  padre? 

Doctor. 
No  lo  soy. 
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Alberto. 
Explíquese  vd. 

Doctor. 

El  veneno  estaba  en  una  poción,  que  Catalina 
debía  dar  al  tío.  Ella  no  lo  sabía. ...  y  le  dio 
una  cucharada  á  nuestra  hija  que  lloraba .... 
Nuestra  hija  murió  una  hora  antes  que  el  tío.  . . . 
La  herencia  se  perdía .... 

Condesa. 
¿Y  bien? 

Doctor. 
Nos  tomamos  á  la  hija  de  vd. 

María. 
¿Mi  madre? .... 

Doctor. 

Es  la  señora  condesa. 

Condesa.  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

¡Hija! 

María. 

¡Madre  mía!  ¡Alberto! 

Doctor. 
Aquella  herencia  se  fué  consumiendo:  arregla- 
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do  el  matrimonio  del  Sr.  de  Pardabé,  he  pedidc 
dinero  con  su  firma,  en  depósito ....  Ya  ve  vd. 
que  puede  casarse.   (A  Pardabé.) 

Condesa. 

Yo  le  di  al  Sr.  de  Pardabé  la  mano  de  la  hija 
de  vd.  La  mano  de  mi  hija  es  de  Alberto.  El  cu- 
ra espera,  y  los  casará.  Afortunadamente  las  dis- 
pensas están  en  nombre  del  embajador,  y  Alberto 
lo  es  ahora.   Vamos. 

Doctor. 

¿Me  llevan  vdes.  á  Roma?  Es  mi  salvación. 
Me  han  ofrecido  no  revelar  mi  secreto. 

Pardabé. 

Yo  nada  he  ofrecido;  y  nos  conviene  á  los  hom- 
bres honrados,  que  sufran  el  merecido  castigo  los 
bribones.   ¡Je  je,  je! 

Condesa. 
Vamos;  y  sed  felices,  hijos  míos. 

María. 
jCon  razón  siempre  esperaba  yo! 

Alberto. 
¡Bienaventurados  los  que  esperan! 


